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Esta  obra  es  pi^opfedad  Je  su  autor,  y  radie  podrá  sin 
su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuale  5  se  haj  an  celebrado  ó  se  cele- 
bren en  adelant  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  SocíednA  de 
Autores  Espuñ'jies  son  los  exclusivos  encargados  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  le^-. 


Querido  amigo  Manolo: 
Puesto  que  no  eres  íin  holo, 
ya  sabes,  hasta  de  sobra, 
qu2  el  haber  hecho  esta  obra 
te  lo  debo  yo  á  ti  solo; 

que  ahuyentaron  mi  galbana 
tus  amistosos  pinchazos, 
y  esta  obrilla  tan  meiiana 
me  la  cargué  en  dos  brochazos 
y  en  menos  de  una  semana; 

que,  luego,  tú  la  estrenaste 
haciendo  el  mejor  papel, 
y  asombrado  me  dejaste 
del  partido  que  sacaste 
del  tipo  de  don  Manuel... 

Pues  bien;  debiéndote  asi 
el  juguete  que  escribi, 
aunque  no  vale  ni  un  real, 
encuentro  muy  natural 
el  dedicártelo  á  ti. 

Conque  aquí  tienes  la  obra, 
queridisimo  Manolo; 
puesto  que  sabes  de  sobra 
que  quien  la  escribió  y  la  oobra 
te  lo  debe  á  ti,  á  ti  solo. 

Dios  la  salve  de  una  pita 
y  la  libre  de  un  meneo, 
y  que  la  Virgen  bendita 
la  dé  el  aplauso  y  la  guita 
que  yo  para  ti  deseo. 

(Xurano, 


Bilbao  10  Julio  1903. 


PRIMER  REPARTO 


PERSONAJES  AETISTAS 

DOÑA  ADELA   Sra.  Garzón. 

CONCHA   „  Olona. 

MERCEDES   „  Orejón. 

DON  MANUEL   Sr.  Balmana, 

FERNANDO   „  Venegas. 

EMILIO   „  Córdoba. 


La  acción,  en  Madrid 

ÉPOCA  ACTUAL.—  MES  DE  SEPTIEMBRE 


Derecha  é  ¡zpierda,  las  del  actor 
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Escenario  dividido  verticalmente.— Las  tres  cuartas  partes  de  la  escenn, 
á  la  izquierda,  representan  un  gabinete  alfombrado.— La  cuarta  parte 
restante  en  la  derecha,  figura  un  pasillo. 

SLi  GrABINHTr:  es  muy  decente  y  muy  alegre.— El  fondo  lo  consti- 
tuye un  telón  que  lleva  á  la  derecha  una  puerta  sin  h-^ja  y  con  cor- 
tina.— En  la  parte  media  del  fondo  hay  un  tocador  de  señoi'a,  muy 
coque  ton,  con  su  espejo  y  cachivaches  correspondientes.  — A  derecha 
é  izquierda  del  tocador,  las  sillas  volantes  que  permita  el  espacio  es- 
cénico.—En  el  rincón  de  la  izquierda,  un  lavabo.— En  los  términos  pri- 
mero y  último  de  la  pared  izquierda,  balcones. — En  el  primer  térmi- 
no de  la  pared  derecha  (bastidor  que  divide  la  escena),  una  puerta  de 
una  sola  hoja. — Esta  puerta  ll^va  picaporte  y  pestillo,  y  se  abre  hacia  el 
gabinete,  separándose  de  su  mareo  por  el  lado  más  cercano  al  piibli- 
co. — En  el  término  medio  de  esta  pared,  una  cómoda,  sobre  la  que  se 
ven  varios  objetos,  entre  los  cuales  se  halla  un  reloj  de  mesa  y  un  par 
de  chapines  de  mujer. — En  el  primer  cajón  de  esta  cómoda  habrá  un 
revólver  descargado.— Sobre  la  cómoda,  un  espejo  grande.— A  cada  lado 
de  la  cómoda,  una  butaca.— En  el  primer  término  del  gabinete,  delan- 
te del  primer  balcón  y  presentando  los  pies  al  público,  una  cama  de 
matrimonio,  vestida  y  cubierta  totalmente  con  amplias  colgaduras 
blancas,  que  penden  del  techo  formando  pabellón. — Estas  colgaduras 
están  unidas  con  un  imperdible  por  la  parte  opuesta  á  los  balcones, 
con  objeto  de  que  no  se  entreabran  y  tengan  completamente  oculta 
la  cama  por  dicho  lado.— A  la  izquierda  de  los  pies  de  la  cama,  y  de  es- 
paldas al  público,  una  butaca  baja,  y,  debajo  de  ella,  un  par  de  zapati- 
llas de  hombre,  lo  más  ridiculas  posible.— A  la  derecha  y  delante  de 
los  pies  de  la  cama,  de  manera  que  el^úblico  pueda  ver  todo  el  frente 
de  la  mesilla  de  noche  de  aquel  lado,  habrá  otra  butaca  igual  que  la 
anterior  y  colocada  dando  frente  al  balcón.— A  cada  lado  de  la  cabece- 
ra y  dando  frente  al  público,  una  mesilla  de  noche.— Entre  mesilla  y 
butaca,  una  alfombrita. — Pendiente  del  techo, en  el  centro  del  gabinete, 
una  lámpara  de  luz  eléctrica  con  varios  brazos  y  bombillas.— El  cordón 
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que  transmite  él  fluido  á  dicha  lámpara  va  á  parar  al  lado  derecho  de 
la  cabecera  de  la  cama,  en  cuyos  hierros  estará  enroscado,  con  su  pe- 
rilla correspondiente. — Botón  de  tanbre  junto  al  espejo  de  la  cómoda. — 
Interruptor  de  luz  (que  no  jviega),  junto  á  la  puerta  del  fondo. — Las 
butacas  y  sillas  que  figuran  en  el  mobiliario  de  este  gabinete,  estarán 
vestidas  con  fundas.-En  las  paredes,  cuadros.— Toda  la  escena  respira- 
rá cierto  ambiente  cursi. 

EL  PASILLO  lo  completan  dos  bastidores:  Uno  (A),  paralelo  al  que 
divide  la  escena,  y  mucho  más  estrecho  que  éste,  en  primar  término; 
y  otro  (B),  vertical  al  divisoJño  en  la  mitad  de  éste.— Entre  los  bastido- 
res A  y  B  quedará  una  distancia  igual  ^  la  que  existe  entre  el  A  y  el 
divisorio. — En  medio  del  bastidor  A  y  frente  por  frente  á  la  puerta  que 
comunica  con  el  gabinete,  hay  una  puerta  practicable,  con  cerraja  y  pi- 
caporte, que  se  supone  comunica  con  la  escalera  de  la  casa.— Esta  puer- 
ta es  de  una  hoja,  que  se  abre  hácia  el  pasillo,  hallándose  la  cerradura 
en  la  parte  más  cercana  al  público.— En  el  centro  de  esta  puerta  y  á  una 
altura  conveniente,  una  mirilla.— La  llave  estará  puesta  en  la  cerraja. — 
En  el  lado  del  fondo  de  este  bastidor,  á  dos  metros  del  suelo,  un  bra- 
7,0  de  luz  eléctrica.— El  intei'ruptor  que  hace  jugar  á  esta  luz,  junto  á  la 
puerta.— En  medio  del  bastidor  B,  una  puerta  practicable,  que  figura 
ser  de  un  armario.— Esta  puerta  consta  de  una  hoja  que  se  abre  hácia  la 
escena,  y  tiene  cerraja  con  llave  puesta. 

Es  de  noche  y,  cuando  se  alza  el  telón,  están  encendidas  las  luces  del 
gabinete  y  del  pasillo. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  la  escena  sola,  oyéndose  cantar  á  MER- 
CEDES dentro  (1),  la  cual  sale  enseguida  por  la  2.^  derecha,  llevando  en 
las  manos  un  jarro  y  un  cubo  de  agua,  y  atraviesa  la  1.^  centro,  entrando 
en  el  gabinete  y  dejando  ambos  objetos  junto  al  lavabo.  Todo  esto  lo 
hará,  cantando  (con  un  aire  cualquiera)  lo  siguiente: 

Hombre  viejo  y  mujer  joven 
no  debieran  de  casarse. 
Y,  si  se  casan  y  riñen, 
que  no  echen  la  culpa  á  nadie. 
(Deja  de  cantar)  Cuánto  tardan  mís  nuevos  se- 
ñoritos! Desde  esta  mañana,  que  se  han  ca- 
sao,  no  han  aparecido  por  aquí.  (Con  picardía) 
¡Y  no  será  por  falta  de  ganas!  (Pequeña  pausa.) 
Yo,  apenas  los  conozco.  (Suena  el  timbre.)  Hom- 
bre! Ya  están  aquí.  Si  antes  los  nombro... 
(Sale  al  pasillo  y  abre  la  puerta  de  la  escalera.) 

(1)  Mercedes  es  una  criada  joven  y  guapa.  Vestirá  decentemente  y  lle- 
vará delantal  blanco. 
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ESCENA  11 

DICHA  y  FERNANDO.  -  Este  personaje,  que  entra  por  la  1.^  derecha,  al 
abrirla  Mercedes,  representa  veintidós  años;  es  tipo  cursi;  lleva  un  bigo- 
tito  muy  raquítico,  barba  afeitada  y  la  cabeza  peinada  ridiculamente; 
viste  frac,  corbata  y  guantes  blancos  y  sombrero  de  copa  encasquetado 
en  el  cogote;  en  la  solapa  luce  un  gran  ramo  de  azahar. 


FERN. 
MERC. 
FERN. 


TMERC. 
FERN. 


MERC. 


FERN. 


MERC. 
FJ3RN. 


Aaaay!  (Entra  muy  de  prisa  en  el  gabinete,  quejándose 
de  los  pies  y  cojeando.) 

(Después  de  cerrar  la  puerta  y  entrando  en  el  gabinete  ) 

Pero  ¡cómo!  ¿Viene  usté  solo,  señorito? 
Aaay!  Nó!  Vengo  con  un  dolor  de  pies,  que 
ya,  ya!  (Coloca  la  chistera  sobre  la  cómoda  y  se  deja  caer 
en  la  butaca  que  hay  delante  de  la  cama.) 

Y  la  señorita? 

A  la  señorita  no  la  duelen  los  pies.  Digo,  la 
señorita,  es  decir,  la  señora,  se  ha  quedado 
en  el  restaurant  (1)  con  su  mamá  y  con  la 
comitiva.  Y  yo,  vengo  á  buscar  su  toquilla  y 
su  capa,  porque,  como  hemos  bailado  mucho, 
está  sudorosa  y  puede  adquirir  un  resfriado 
á  la  salida. 

Lo  que  podía  usté  haber  hecho  es  enviar  por 
los  abrigos,  para  no  molestarse. 
Cá!  Un  demonio!  Anteayer  mandaron  un 
muchacho  á  mi  establecimiento  unas  clien- 
tes mias,  pidiéndome  una  pieza  de  rjiiipure 
para  verla  en  casa,  y  ha  resultado  mejor 
pieza  el  recadista  que  la  de  guipure,  porque 
nadie  le  ha  vuelto  á  ver  el  pelo;  ni  á  la  tela 
tampoco. 

Hola!  (Continúa  arreglando  el  gabinete.) 

Mal  que  le  hubiera  venido  la  capa  de  paño 
heige  de  mi  esposa  á  cualquier  desarrapa- 
do! Quiá!  Quiá!  Que  se  limpien!  (Se  queja  de  los 
pies.)  Aaaay!  Además,  estaba  rabiando  por 
mudarme  de  calzado.  ¡Cuánto  aprieta!... 


(1)  Esto  lo  pronunciará  como  suena  en  castellano.  Otro  tanto  debe 
liacer  con  todas  las  palabras  francesas  que  saque  á  colación. 
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MEEC. 
FERN. 


MERC. 


FERN. 


MERC. 


FEBN. 


MERC. 
FERN. 


MERC. 
FERN. 


MERC. 
FERN. 
MERC. 
FERN. 


MERC. 
FERN. 


(Transición.)  Oye.  ¿Cómo  has  dicho  que  te  lla- 
mabas? 

Mercedes,  para  servirle. 
Es  verdad.  ¿Donde  has  puesto  mis  zapa- 
tillas? 

Aquí  las  tiene  usté.  (Las  saca  de  debajo  de  la  buta- 
ca en  que  se  hallan,  las  deja  junto  á  la  que  ocupa  Fer- 
nando y  marca  medio  mutis  hacia  la  primera  centro.) 

Ay,  Merceditas!  Si  fueras  tan  amable  que 
me  quitaras  estas  botas!...  Yo  no  me  atreva 
á  doblar  el  tronco,  por  no  arrugarme  la  pe- 
chera. 

Con  mucho  gusto,  señorito.  (Se  arrodilla  ante 
Fernando  y  comienza  á  soltarle  las  botas.) 

Gracias,  hijita  Dios  te  lo  pagará  ¡Ay!  Debo 
tener  ambos  pies  en  carne  viva.  Con  estas 
empecatadas  botas  que  estreno  hoy,  parece 
que  he  metido  los  pies  en  dos  alfileteros» 
¡Qué  estrechas  son  y  qué  punzadas  dan! 
Sí  que  son  estrechas. 

Me  vas  á  dejar  en  la  gloria,  Merceditas.  Ben- 
ditas sean  tus  manos.  Y  tu  cara.  Eres  muy 
guapa! 

Muchas  gracias,  señorito 

Y  debes  de  tener  un  cutis  como  el  peluche 

¡Monísima!  (Pretende  tocarla  la  cara;  pero  Mercedes 
retira  la  cubeza  bruscamente.)  ¿Qué  es  esO?  ¿Ha 

saltado  algún  botón? 

(Enojada.)  Pero,  scñorito!... 

Ah!  Calla,  boba;  si  nadie  nos  vé!  (igual  juego.) 

¡Y  la  señorita? 

Buena;  gracias.  En  el  restaurant,  (intenta  aca- 
riciaría de  nuevo,  pero  Mercedes  lo  impide  tirando  brús- 
camente  del  pie  de  Fernando,  lo  cual  obliga  á  éste  á  es- 
currirse en  la  butaca.)  ¿Qué  haces,  mujer? 
Es  que  están  muy  prietas  estas  botas.  . 

(Vuelve  á  acomodarse  en  la  butaca.)  La  que  está 

prieta  eres  tú,  simpatiquísima!  (Alarga  ios  bra- 
zos para  coger  á  y  ercades,  pero  ésta  repite  el  juego  ante- 
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rior  con  más  violencia,  dando  en  el  suelo  con  Fernando  ) 
¡Ay!  Mecachis,  qué  tirones!  Ni  que  estuvieras 
extrayéndome  un  raigón! 

MERC.  Usté  disimule,  señorito;  pero,  si  no  se  agarra 

usté  al  respaldo  de  la  butaca  con  las  dos  ma- 
nos, es  imposible  quitar  estas  botas. 

FERN.  (Regignándose.)  Vaya  por  Dios!  Hágase  tu  vo- 

luntad! (3e  arrellana  en  la  butaca  y  se  aferra  al  respal- 
do con  ambas  manos.)  Ya  puedes  tirar  ahora- 
(Mercedes,  después  de  algunos  esfuerzos,  consigue  des- 
calzarle y  mete  las  botas  debajo  de  la  butaca  de  la  iz- 
quierda.) ¡Aaaay!  Me  he  quedado  en  el  quinto 
cielo.  Estas  botitas  eran  un  martirio.  (Se  le- 
vanta.) Y,  luego,  como  me  han  hecho  bailar 
tres  mazurkas  y  un  schotiS;  y  he  sufrido  ca- 
torce pisotones  en  un  ojo  de  gallo...  Y  eso 
que,  mientras  bailaba,  iba  diciendo  á  mi  pa- 
reja: «¡ojo!  ¡ojo!>.  Pero,  ¡cá!  no  era  nada  lo  del 
ojo;  nadie  me  hacía  caso.  (Transición.)  Anda^ 
arremángame  los  pantalones  y  ponme  las 
zapatillas.  . 

MERC.  Pero,  señorito,  ¿en  zapatillas  va  usté  á  salir! 

(Coje  las  zapatillas.) 

FERN.  Bah!  Qué  importa!  Tengo  abajo  un  coche;  y, 

una  vez  allá,  todos  somos  de  confianza.  (Trata 

de  hacer  una  caricia  á  Mercedes,  y  ésta  lo  impide  aga- 
chándose para  calzarle  las  zapatillas.) 

MERC.  (Y  tan  de  confianza!) 

FERN.  Te  digo  que  si  llego  á  conocerte  antes,  Mer- 

cedes, me  caso  contigo.  ¡Preciosa!  (la  coge  por 

un  brazo.) 

MERC.  (Mira  de  pronto  y  con  angustia  al  reloj  de  la  cómoda.) 

Señorito,  que  es  ya  la  media  y  le  estarán 
aguardando. 

FERN.  Tienes  razón.  (Mira  su  reloj  de  bolsillo.)  ¡La  medial 

(Transición.)  Menuda  barbaridad  te  decía  apro- 
pósito  de  la  media,  si  no  fuera  tan  tarde! 

(Hace  mutis  por  la  puerta  del  foro.) 

MERC.  (Me  parece  á  mí  que  este  señorito!...) 
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FERN.  (Saliendo  por  donde  entró,  con  un  enroltorio  de  ropa  col- 

gado del  brazo.)  Vaya.  Pues  voy  á  reunir  me  con 
la  comitiva.  ¡Uy,  qué  comitiva!  Qué  manera 

de  comer!  (Se  po  :e  la  chistera  y  sale  al  pasillo.)  Has- 
ta luego,  Merceditas.  (Abre  la  puerta  de  la  escalera.) 

MERC.  Usté  lo  pase  bien. 

FERN.  (Con  milicia.)  (A  ésta  la  catequizO.)  (Mutis.) 

ESCENA  II  [  . 

MEaCED23 

Caramba!  Caramba!...  Miren  el  mosquita 
muerta!  Y  parecía  tonto!  ¡Sí,  tonto!  Nada; 
que,  si  me  descuido,  se  mete  en  casa.  (Ujera 
pausa.)  Qué  hombres!  No  puede  una  fiarse  de 
ellos  ni  tanto  así!  Vamos;  que  á  cualquiera 
que  se  le  diga  que  este  joven  se  ha  casado 
hoy!...  ¡Qué  poca  vergüenza!  Luego  dirán  que 
las  mujeres!...  (Transición.)  En  fin,  después  de 
todo,  hace  bien  ¡qué  caramba!  Yo,  en  su  pe- 
llejo, haría  lo  mismo.  (Suena  el  timbre.)  ¿Quién 
será?  ¿Se  le  habrá  olvidado  algo  al  señorito? 

(Sale  al  pasillo  y  abre  la  mirilla  de  la  puerta  de  la  es- 
calera.) ¡Emilio!  (Abre  la  puerta  muj-^  alegre.) 

ESCENA  IV 

DICHA,  y  EMILIO,  por  la  primera  derecha.— Este  personaje  vestirá 
el  uniforme  de  soldado  raso  de  infantería,  llevando  el  ros  con  funda 
blanca  y  cuchillo  de  maLiser  en  el  cinto.  Su  cara  y  sus  ademanes  serán 
torpes  y  hablará  con  acento  aragonés.  Debe  aparecer  muy  fatigado. 

EMIL.  (Entraado  muy  alegre.)  ¡Merccdicas! 

MERC.  Si  creí  que  te  habías  muerto!  (Cierra  la  puerta.) 

EMIL.  Quién!  ¿Yo,  muerto?  Rediez!  Por  tus  piasos 

estoy  muerto  yo,  y  ná  más;  pero  aun  tarda- 
rán á  enUrrame.  ¿Estás  tú  sola? 

MERC.  Contigo.  ¿Dónde  te  has  metido  estos  días? 

(Entra  en  el  gabinete,  seguida  de  Emilio.) 
EMIL.  Yo  no  me  he  metió;  ¡mlian  metió! 

MERC.  Pero  ¿dónde? 
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EMIL.  Pus  en  el  calabozo.  ¿Ande  querías  que  juera? 

En  el  palacio  rial?  (Dejael  ros  sobre  la  mesilla  de 
noche  de  la  derecha  y  se  enjuga  el  sudor  con  el  pañuelo. > 

MERC.  Me  lo  figuraba.  ¡Habrás  hecho  alguna  bar- 

baridad!... 

EMIL.  Barharidál  Barharidál  Vaya  una  cosa!  Tóa 

ha  sio  malos  quereres  del  sargento  Martínez. 

(Paca  un  pitillo,  que  lía,  enciende  y  fuma  durante  esta 
escena.) 

MERC.  Y  no  has  salido  hasta  hoy? 

EMIL.  Esta  mañana.  Como  que  si  estoy  encerrao  un 

día  más,  me  escapo  pa  vete,  manque  mlmhián 

afusilau. 

MERC.  Estimando,  hijo.  Pero,  ¿cómo  no  has  venida 

en  todo  el  día? 
EMIL.  Porqlii  tenio  paseo  melitar. 

MERC.  Ah! 

EMIL.  C>ye,  maüíca:  cuéntame  lo  q^íia  pasan  con  tus- 

amos. jyPhan  dicho  en  el  cuartel  que  s'ha 
escapau  tu  señora.  ¿Es  verdá? 

MERC.  Y  tan  verdá! 

EMIL.  Fus  ¿cómo  ha  sio  eso? 

MERC.  Verás.  Tú  ya  sabes  que  don  Manuel,  mi  an- 

terior amo,  se  marchó  hace  tres  meses  á 
Burdeos,  donde  tiene  negocios  de  vinos. 

EMIL.  Sí.  Tanto,  que  no  lo  conozco;  porque,  cuando 

se  fué,  entoavía  no  festejábamos  tú  y  yo. 

MERC  También  sabes  que  la  señora,  al  verse  sin 

el  marido,  metió  á  su  novio  en  casa,  y  ya  re- 
cordarás que  lo  teníamos  aquí  á  las  horas 
de  comer,  y  de  cenar,  y  dr. . 

EMIL.  Sí;  de  too  eso  ni'acuerdo.  Y  de  que  los  veci- 

nos escomenzaban  á  quejase. 

MERC.  Jústamente.  Pues  de  ahí  viene  la  cosa.  Los 

vecinos  se  quejaron  al  casero,  y,  entóneos, 
mi  señora  y  su ..  amigo,  viendo  que  no  po- 
dían volver  á  atrás  y  temiéndose  un  escán- 
dalo, se  fugaron  de  Madrí  hace  cuatro  días. 

EMIL.  Arrea!  Por  manera  y  modo,  que  quié  icise 
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que  fhas  quedan  solica  hasta  que  venga  don 
Manuel?  . 

MERC.  Don  Manuel!  Pobre  señor!  Ayer  le  enviaron 

los  chicos  de  la  barbería  de  abajo  un  anóni- 
mo, contándole  todo  lo  ocurrido,  con  pelos 
y  señales. 

EMIL.  Pus  los  pelos,  se  Vhabrán  puesto  de  punta. 

MERC.  Y  de  tacón. 

EMIL.  La  peluca  que  icen  que  tiene,  paicerá  un  ce- 

pillo de  ropa. 
MERC.  Pobre  viejo! 

EMIL.  Y,  si  vas  á  ver,  él  s^ha  tenío  la  culpa.  ¿Quién 

le  manda  casase  con  una  chica  tan  joven? 
MERC.  Y  tan  guapa. 

EMIL.  Y  tan  probé. 

MERC.  Toma!  Es  que,  si  hubiera  sido  rica,  no  se 

hubiese  casado  con  él. 

EMIL.  ¡Qué  cara  tan  negra  tenía  y  qué  andaluza 

más  salada  era! 

MERC.  Morena,  y  de  la  propia  Sevilla! 

EMIL.  Por  eso  la  llamaban  los  chicos  de  la  barbe- 

ría «la  a^raiííina  sevillana.» 

MERC.  Justo.  Y  á  él,  «el  pepinillo  en  vinagre. »  (Ríen.) 

EMIL.  Lo  que  hará  don  Manuel,  en  cuanti  que  reci- 

ba el  manómino  ese  de  los  barberos,  es  coger 
el  tren. 

MERC.  O  dejar  que  le  coja. 

EMIL.  Anda! 

MERC.  Yo  te  aseguro  que  el  pobre  señor  no  vuelve 

á  poner  los  pies  en  Madri,  ni  de  incónito;  y 
menos,  en  esta  casa.  ¿No  ves  que  los  barbe- 
ros le  decían  hasta  lo  de  la  habitación? 

EMIL.  \Gómo? 

MERC.         Que  esta  habitación,  ya  no  es  suya. 
EMIL.  ¡Que  no  es  suya? 

MERC.  Nó.  La  señora,  al  dejarla,  les  vendió  todos 

los  muebles  á  los  nuevos  inquilinos. 
EMIL.  Estonces,  ¿qué  haces  tú  aquí? 

MERC.    -      Pues,  muy  sencillo;  que  los  señoritos  que 
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han  tomao  este  piso  me  dijeron  si  quería 
quedarme  con  ellos...  y  aquí  me  tienes. 
Rediez!  Me  dejas  con  la  boca  abierta.  Y  ¿quié- 
nes son  tus  nuevos  señoritos? 
Pues,  si  quieres  que  te  diga  la  verdd,  toda- 
vía no  sé  cómo  se  llaman.  Solo  te  diré  que 
él  tiene  un  comercio  de  telas,  que  se  ha  ca- 
sado hoy  con  una  parroquiana  suya,  que 
piensan  vivir  aquí  y  que  les  estoy  aguar- 
dando. 

(Con  picardía.)  Rediela!  ¡Estás  de  noche  de 
novios? 

Qué  se  le  va  á  hacer!  A  todos  nos  tocará. 

Me  páice.  (Pequeña  pausa.  Con  intención.)  Mid  que 

si  me  sales  tú  tan  fina  como  la  mujer  de  don 

Manuel...! 

Quita,  bruto! 

Probé  don  Manuel!  Oye,  ya  le  puedes  dicir  á 
tu  nuevo  señorito  que  no  se  vaya  nunca  á 
Burdeos.  (Ríen.) 

Qué  cosas  tienes!  (Suena  ei  timbre.)  Los  Señori- 
tos! (Asustada.) 
Rediez! 

En  buena  me  has  metido  con  venir  esta 
noche! 

(Sorprendido.)  Otra!  (Vuelve  á  sonar  el  timbre.) 

Y  traen  prisa! 

(Con  picardía.)  Tóma!  Fegúrate! 

(Muy  apurada  y  nerviosa.)  ¡Anda,  anda!  Ven  acá, 

que  te  meta  en  cualquier  sitio,  hasta  que  yo 

te  avise.  (Le  saca  á  empellones  hasta  el  pasillo,  desde 
cuyo  rincón  le  indica  la  segunda  derecha.)  Corre.  Mé- 
tete en  mi  cuarto.  v: 
Como  en  las  comedias.  (Hace  mutis  por  la  segun- 
da derecha.  Vuelve  á  sonar  el  timbre.) 
¡Bien  empezamos!  (Apaga  la  luz  del  pasillo  y  abre 
la  puerta  de  la  escalera.) 
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ESCENA  V 

MERCEDES,  y  FERNANDO,  por  la  primera  derecha.  Viene  lo  mismo  que 
se  fué  y  aparece  muy  contrariado. 

MERC.  Otra  vez  solo? 

FERN.  Sí,  hija,  sí;  otra  vez!  Antes  eran  los  pies^ 

Ahora  es  la  cabeza.  (Mercedes  cierra  la  puerta.^ 

Bien  decía  mi  principal  que  los  extremos  se 

tocan.  (Entra  en  el  gabinete.) 
MERC.  (Menos  mal!)  (Entra  ea  el  gabinete  y  hace  un  gesto 

áo  espanto  al  fijarse  en  el  ros  que  se  dejó  Emilio  sobre 
la  mesilla  de  noche.)  (¡Uy,  el  rOs!)  (Lo  coge  disimula- 
da y  apresuradamente  y,  abriendo  la  portezuela  de  la 
mesilla,  lo  deja  sobre  la  tabla  divisoria,  volviendo  á 
cerrar.) 

FERN.  Ya  sabes  que  he  venido  antes  á  buscar  el 

abrigo  de  mi  esposa.  Pues  bien;  digo,  pues 
mal;  ¿qué  dirás  que  me  he  llevado  en  lugar 

del  abrigo?  (Ocultando  en  la  espalda  el  lío  de  ropa.) 

MERC.  Qué  se  yo!...  El  impermeab'e'? 

FERN.  (Mostrando  la  ropa  que  ocultaba.)  Cá!  El  tapete  del 

comedor,  que  estaba  colgado  en  el  ropero. 
(Mercedes  sonríe.)  Y,  en  vez  de  la  toquilla,  una 
toballa  rusa.  (Mercedes  rie.)  También  es  verdad 
que  entré  á  obscuras.  En  fin,  voy  á  dejar 
ésto  y  á  ver  si  agarro  ahora  la  alfombra  por 
cojer  el  abrigo.  (Va  ai  foro.)  ¡Mecachis  con  la 

cabeza!  (Figura  que  hace  jugar  el  interruptor  de  la  luz 
que  hay  junto  á  la  puerta  del  foro  y  hace  mutis  por  ella.) 

ESCENA  VI 

MERCEDES —A  poco,  EMí LIO,  por  la  segunda  derecha.— Luego,  FER- 
NANDO, por  el  foro. 

MERC.  Aprovechemos  el  tiempo;  no  ¡e  vaya  á  dar 

la  ocurrencia  de...  (Saleal  pasillo  y  se  coloca  fren- 
te á  la  segunda  derecha.)  Chist!  Chist!  Emiliol 
(En  voz  baja.) 
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(Saliendo.)  Ptió  marchame  ya?  (En  voz  naturah) 
(Imponiéndole  silencio,  y  en  voz  muy  baja.)  Chist- 
Cállate,  condenao;  que  te  van  á  oir! 
(Bajo.)  Güeno;  pus  dame  el  ros,  que  me  voy. 
(Contrariada.)  Ay!  Es  verdál  Que  tienes  el  ros 
en  el  gabinete!  Y  ¿cómo  lo  saco  yo  ahora? 

¿Sallan  aCOStail  ya  los  señoritos?  (íale  Fernando 
con  una  capa  de  señora  y  una  toquilla  blanca,  mirando 
ambas  prendas  con  mucho  dete  nimiento  por  todos  lados. 
Al  salir,  da  vuelta  al  interruptor  de  la  luz.) 

Ha  ven  ido  él  solo,  y  se  va  á  marchar  otra  vez. 
(Llamando.)  ¿Mercedes! 

(Bajo  á  Emilio.)  Vete.  (En  voz  alta.)  Voy,  señorito. 

(Emilio  liace  mutis  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VII 

MERCEDES  y  FERNANDO.— Luego,  EMILIO,  por  la  segunda  derecha. 

MERC.  (Entrando  en  el  gabinete  y  cerrando  la  puerta.)  ¿Qué 

manda  usté,  señorito?  (Desde  la  puerta.) 

FERN.  Aproxímate. 

MERC.  (Escamada  y  sin  moverse.)  (Ay!  A  este  tíO  le  VOy 

á  tener  que  echar  el  perro.) 

FERN.  Anda,  mujer;  quo  no  te  tocaré.  (Mercedes  se 

acerca  á  Fernando,  quedando,  no  obstante,  á  prudente 
distancia.)  Mira  éstO.  (Enseñándola  la  capa.)  Míralo 
bien.  (Mercedes  la  coje  y  la  examina.)  ¿Estás  Segu- 
ra de  que  no  es  la  funda  de  algún  baúl? 

MERC  Esto  es  una  capa  de  señora. 

FERN.  Perfectamente.  Veo  que  ahora  no  me  equi- 

voco. (Intenta  abrazar  á  Mercedes,  pero  ésta  alarga  los 
brazos  hacia  adehmte  y  Fernando  queda  abrazado  á  la 
capa.) 

MERC.  Pues  SÍ  que  so  equivoca  usté. 

FERN.  (¡Caracolitos,  y  qué  bien  torea  de  capa  esta 

chiquilla!) 

EMIL.  (Saliendo.)  Rediela!  Ya  emprencipio  yo  á  escá- 

mame con  la  Mercedes  y  el  señorito.  ¡Húm! 

2 
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(Avanza  con  precaución  hasta  la  puerta  del  gabinete,  en 

la  cual  se  detiene  á  escuchar.) 
FERN.  (Contemplando  á Mercedes.)  Pero  ¡qué  lHOlia  eres! 

EMIL.  (Arrugando  el  ceño.  )  ¡Eh? 

MERC.  Y  usté  ¡qué  mico!  (Emilio  guiña  un  ojo  con  satis- 

facción.) 

FERN.  (Enojado.)  ¿CÓmo! 

MERC.  Que  ¡qué  mico  se  lleva  usté,  si  cree  que  yo 

soy  como  otras! 
EMIL.  (¡Mu  bien  dicho!) 

FERN.  Bueno,  mujer,  bueno!  Ya  te  dejo.  (Va  hacia  la 

puerta  del  pasillo.  Mercedes  se  adelanta,  abre  dicha 
puerta  y  lanza  un  grito  de  sorpresa  al  encontrarse  á 
Emilio.  Este,  al  verse  descubierto,  huye  por  la  segunda 
derecha.) 

FERN,  (Que  no  ha  visto  á  Emilio,  por  haberlo  impedido  la  figu- 

ra do  Mercedes.)  ¡Pero,  mujer;  si  no  te  hago 
nada! 

MERC.  (Confusa)  Nó;  OS  que...  había  creído... 

(Sale  al  pasillo  muy  a2;oi'ada  y  mirando  con  inquietud  á 
diestra  y  siniestra.) 
FERN.  (Saliendo  al  pasillo  y  acordándose  de  pronto.  Con  sonrisa 

picaresca.)  Ah!  Merceditas:  ¿tienes  ya  prepa- 
rado el  tálamo? 

MERC.  (Avergonzada.)  ¡Vamos,  señorito!  No  me  diga 

usté  esas  cosas! 

FERN.  Tampoco  eso?  Si  te  pregunto  si  has  hecho 

nuestra  cama. 

MERC.  Ah!  Sí,  señor.  Ya  está  hecha. 

FERN.  Bueno.  Pues  ya  puedes  acostarte;  que  yo, 

me  llevo  la  llave.  (Quita  la  llave,  qiie  está  puesta  en 
la  cerradura,  y  abre  la  puerta  1.^  derecha.)  (¡La  Cate- 
quizo!) (Hace  mutis,  cerrando  la  puerta.  Mercedes  en- 
ciende la  luz  de]  pasillo.) 
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ESCENA  VIII 
MERCEDES,  y  EMILIO,  por  la  segunda  derecha.  •' 

EMIL.  (Saliendo.)  ¿Ya  s'ha  clio  tu  amo? 

MERC.  Sí.  Ya  se  ha  marcliao.  ¡Valiente  pelma!    "  - 

EMIL.  Valiente?  Pus  lo  que  es  á  valiente,  no  me 

gana.  Si  llega  á  tardar  un  mennto  más  en 
marchase,  entro  y  le  chafo  los  morros  dhin 
jetazo. 

MERC.  Bien;  pues  ya  se  fué. 

EMIL.  Y  ¿qué  te  icia  del  tálamo? 

MERC.  Ah!  Nada. 

EMIL.  El  tálamo!  El  tálamo!  Húm!  Me  paice  á  mí 

que  el  tal  amo  debe  estar  hecho  un  peine!... 
Güeno;  y  dura,  dame  el  ros. 

MERC.  Ah,  sí!  Tómalo.  (Eatran  los  dos  en  el  gabinete, 

quedándose  Emilio  en  el  dintel  de  la  puerta.  Mercedes 
va  á  la  mesilla  de  noche  y,  de  modo  que  lo  vea  el  púbU- 
00,  abre  la  portezuela  y  saca  el  ros.) 

EMIL.  fAl  verlo  sacar.  )  Rediez!  Me  vas  á  poner  el...  (Fi- 

jándose.) Ah!  Mliahia  paicido...  (Sonrie  y  coje 
el  ros.) 

MERC.  (Riendo.)  Vamos!  Qué  cosas  tienes!, 

EMIL.  Bien,  mañica.  Pus  hasta  mañana,  que  ven- 

dré á  vete  al  portal. 
MERC.  Vaya  usté  con  Dios,  mi  general.  (Cuadrándose 

ante  Emilio  con  gravedad  cómica.) 

EMIL.  (Sale  al  pasillo  pavoneándose.)   jJé,  jé,  jé!  (Trata  de 

abrir  la  puerta  de  la  escalera  y  no  puede  hacerlo.  Merco  - 
des,  mientras  tanto,  coloca  la  butaca  en  que  se  sentó  Fer- 
nando, á  la  derecha  de  la  cama,  en  igual  forma  que  está 
su  compañera  de  la  izquierda,  y  apaga  la  luz  del  gabi- 
nete.) ¿Chíquia!  ¿Cómo  se  abre  ésto? 

MERC.  Aguarda,  que  hay  que  entenderlo.  (3aieai  pa- 

sillo.) 

ÉMiL.  ¡Ni  que  jítera  francés! 

MERC.  Verás.  (Se  esfuerza  inútilmente  por  abrir  la  puerta  pri- 
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mera  derecha,  mostrándose  muy  contrariada.)  ¡A.y^ 

Dios  mío  de  mi  alma! 
Qué?  Tlias  pincJiau? 

Sí!  No  es  mal  pinchazo!  Que  el  señorito  ha 
cprrao  con  dos  vueltas  y  se  ha  llevao  la  llave! 
Rediez!  Y  no  tienes  otra? 
Nó.  La  otra  que  había  se  la  debió  de  llevar 
don  Manuel  á  Burdeos. 
Güeña  la  himos  hecho!  El  oficial  de  guardia 
mita  dau  premiso  hasta  las  diez,  y  no  puó 
fáltale.  Si  nó,  mañana,  cuatro  tiros! 
(Después  de  escuchar  un  momento  en  la  puerta  1.*  dere- 
cha, impone  silencio  á  Emilio.)  Chist!  (En  voz  baja.) 

Acaban  de  meter  una  llave  en  la  cerradura. 

Ya  están  ahí.  Ven.  (Apaga  la  luz,  abre  el  armario 
del  fondo  y  trata  de  meter  en  él  á  Emilio . ) 
(Resistiéndose  )  Aquí,  me  voy  a'ngar! 
Anda,  tonto!  Enseguida  vengo  á  abrirte.  (Le 

mete  en  el  armario,  cierra  la  puerta  de  éste  con  llave  y 
se  lleva  la  llave,  haciendo  mutis  por  la  2.^  derecha.) 


ESCENA  IX 

DON  Manuel,  por  la  l.*  derecha.— Este  personaje  representa  60  años. 
Va  afeitado  y  cubre  su  cabeza,  completamente  calva,  con  una  peluca  os» 
cura  y  un  sombrero  flexible.  Viste  chaqtiet  oscuro,  pantalón  á  cuadros  y 
gabán  de  verano.  Calza  botas  de  elásticos.— Entra  muy  alegre  en  escena, 
con  maleta  y  manta  de  viaje. 

D.  MAN.  Bah!  Ya  estoy  en  mi  casita  (Deja  en  ei  suelo  el 
equipaje.)  Mi  mujer  y  Mercedes  deben  de  ha- 
llarse de  tertulia'en  el  principal;  porque  la 
puerta  estaba  cerrada  con  dos  vueltas.  La 
dejaré  lo  mismo,  para  que  no  lo  noten.  (Cie- 
rra por  dentro  y  se  guarda  la  llave  en  un  bolsillo  del  cha- 
leco.) ¡Ajajá!  (Coge  la  maleta  y  la  manta  y  entra  en  el 

gabinete.)  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable  se  va 
á  llevar  mi  mujercita  en  cuanto  me  vea. 

(Deja  el  equipaje  en  el  suelo,  enciende  la  luz  y  cierra  la 
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puerta.)  De  seguro  que  no  me  esperaba  tan 
pronto.  Hace  veinte  días  que  no  he  tenido 
carta  de  ella.  (Transición.)  También  es  verdad 
que  hoy  hace  diez  y  siete  que  salí  de  Bur- 
deos y  que  no  quise  decirla  una  palabra  de 
mi  viaje  á  París  y  á  Biarritz,  por  que  no  cre- 
yera que  iba  de  conquista  (Con  picardía  y  riendo.) 

¡Jé,  jé,  jé!  Pobrecilla!  Qué  bien  hubiese  pa- 
sado ella  esta  temporadita  conmigo!  (Mien- 
tras dice  lo  que  antecede  liabrá  abierto  la  maleta  y  saca- 
do de  ella  un  camisón  muy  larg^  y  un  gorro  de  dormir, 

blancos  los  dos.)  Esconderemos  ahora  el  equi- 
paje, para  qüe  la  sorpresa  sea  mayor.  iDeju 

el  camisón  y  el  gorro  sobre  una  butaca  y  coge  la  maleta 
y  la  manta.)  ¡CuántO  me  VOy  á  réir!  (Hace  mutis 
por  la  puerta  del  foro,  dando  antes  vuelta  al  interruptor 
de  la  luz  que  hay  junto  á  ella.) 

ESCENA  X 

MERCEDES,  por  la  2.*^  derecha,  con  machas  precauciones.  —Enseguida, 
EMILIO,  por  el  armario. 

(Saliendo.)  No  se  Oye  nada.  (Abre  el  armario.) 
(Saliendo.)  Han  venio  mú  callaus. 
Yo,  lo  que  creo  es  que  ha  venido  solo  el  se- 
ñorito. 

(Con  recelo.)  ¡Otra  Vez? 

Yo  no  he  sentido  entrar  más  que  á  una 
persona. 

Bien,  bien;  pus  dura  va  á  salir  otra.  Y  no 
siento  más  déjate  solica  con  él. 
Bah!  Pierde  ciüdao;  que  ya  sé  lo  que  debo 
hacer.  Sal  pronto  y  no  metas  ruido. 
(Va  á  la  puerta  de  la  escalera,  intenta  abrirla  y  ve  con 
desesperación  que  está  cerrada  de  nuevo.  )  Rediela!  - 
Qué? 

Que  está  como  endenantes! 
Y  ¿para  qué  habrá  cdrrao  ahora?  (Con  descon- 
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fianza.)  lAv,  ay,  ay!  El  señorito  éste,  me  va  es- 
camando! 

Y  á  mí.  Conque,  ojo  con  mstete  ahí  drento\ 
El  tlia  dicho  endenantes  que  f  acuestes;  pus 
al  catre.  ¡Hala!  Ya  asperaré  yo  á  que  se 
marche. 

Sí;  tienes  razón;  mejor  será.  Pero...  ¿dónde 

vas  á  esperar  tú? 

Otra!  Pus  en  tu  cuarto. 

¡Quiá,  hijo  mió!  En  mi  cuarto  no  entras;  que 

me  voy  á  acostar. 

(Contrariado.)  Recontra!...  Güeno;  pus  me  me- 
teré en  el  comedor;  ú  en  la  cocina;  ú  en  el... 
(Atajándole.)  Nó.  Nó!  Podía  ocurrírsele  al  se- 
ñorito entrar  por  ahí  antes  de  irse,  y... 
Pus  ¿qué  hago? 

Mira:  lo  mejor  es  que  te  vuelvas  á  meter  en 
este  armario.  (Por  el  del  pasillo.)  Aquí  no  ha  de 
venir,  y  estás  más  cerca  de  la  puerta. 
Rediez!  Pero  ahí,  m'dugo! 

(Animándole  á  que  entre )  Si  eS  CUCStiÓn  de  Un 

momento.  , 
Sí!  Sí!  Tamién  el  barbero  de  mi  pueblo  le  ice 
al  que  va  á  sacase  una  muela  que  es  custión 
cVun  momento,  y  luego  le  arréa  diez  ú  doce 
tirones.  (Transición.)  Vete  tú  á  la  cama;  que  ya 
me  quedaré  po^aquí  vegilando,  y  en  cuanti 
que  sienta  que  va  á  salir  el  señorito,  estonces 
es  cuando  me  meto  en  el  armario. 
Bueno.  Bueno.  Como  te  dé  la  gana.  Pero 
mucho  ojo,  y  no  me  comprometas. 
Dsscúdia,  mujer,  descúdia;  cfaqui,  el  único 
comprometió,  soy  yo. 

Hasta  mañana,  pues.  (Hace  mutis  por  la  2.*  de- 
recha.) 

Hasta  mañana,...  ¡si  vivo!  (So  pone  á  escuchar  en 
la  puerta  del  gabinete.) 
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ESCENA  XI 

DICHO,  en  el  pasillo.— DON  MANUEL,  sin  abrigo,  sin  sombrero  y  sin 
equipaje,  por  el  foro  del  gabinete. 

D.  MAN.  (Sale  y  da  vuelta  al  interruptor  de  la  luz.)  Perfecta- 

mente. El  equipaje,  el  gabán  y  el  sombrero 
están  bien  escondidos.  Ahora,  á  la  camita; 
que  estoy  reventado.  Me  acuesto,  cierro  las 
cortinas,  me  duermo,...  y  ¡menudo  susto  se 
lleva  mi  mujercita  en  cuanto  vaya  á  meter- 
se en  la  cama!  Con  el  grito  que  dé  cuando 
me  vea,  me  despierto  enseguida.  jJá,  já,  já! 

(Rie.  Coge  el  camisón  y  el  gorro  y  va  al  lado  izquierdo 
de  la  cama.) 

EMIL.  Paice  que  se  rie  (Molestado  )  Sí!  Pus  pa  risicas 

está  la  noche! 

D.  MAN.  Vamos  á  allá.  (Comienza  á  quitarse  el  chaquet  y  el 

chaleco.)  Hombre!  Ahora  me  fijo  en  que  los 
muebles  están  colocados  de  distinta  maaera. 

(Pasea  su  vista  por  el  gabinete.)  Bah!  No  eS  extraño. 

De  cuerdos,  de  políticos  y  de  mujeres  es 

cambiar  de  opinión.  (Concluye  de  quitarse  el  cha- 
quet y  el  chaleco  y  &e  sienta  en  la  butaca,  de  espaldas  al 
piiblico,  para  descalzarse.) 
EMIL.  Cuánto  tarda!  (impaciente.) 

D.  MAN.  Lo  malo  sería  que  me  hubiese  visto  entrar 
algún  vecino,  y...  Pero  ¡cá!  Estoy  seguro  de 
que  nadie  sabe  una  palabra  No  lo  sabemos 

más  que  Dios  y  yo.  (Se  pone  en  pie,  descalzo.) 

EMIL.  (Ligando,  lo  que  sigue,  á  continuación  de  la  última  pala- 

bra dicha  por  don  Manuel.)  lY  yo,...  que  pa  estas 
horas  debía  estar  durmiendo  en  el  cuartel!... 

D.  MAN.        Voy  á  caer  en  la  cama,  como  una  bomba. 

(Comienza  á  quitarse  la  corbata  y  la  camisola.) 
EMIL.  Voy  á  pillar  la  calle  como  un  gurrión  desen- 

jaulau.  (Enciendo  i:iia  cerilla  y  saca  el  reloj.) 

D.  MAN.  «A  las  diez,  en  la  cama  estés» j  dice  el  adagio; 
y  son  ^íi  las  diez  y  Inedia. 
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EMIL.  (Mirando  el  reloj,  asustado.)  «A.  laS  diez,  al  cuar- 

tel», me  dijo  el  oficial  de  guardia;  ¡y  ha  dati 
la  media!  (Apaga  la  cerilla  y  guarda  el  reloj.) 

D.  MAN.  Mañana  será  otro  día.  (Se  queda  en  camiseta.) 

EMIL.  Mañana,  m' afusilan,  sin  remedio!  (Don  Manuel 

se  pone  el  camisón.)  ¡Pa  qué  mliábré  JO  metio  en 
camisa  cVonce  varas! 

D.  MAN.  (Quitándose  los  pantalones.)  No  hago  más  que  pen- 
sar en  el  susto  que  ha  de  llevarse  mi  mu- 
jer cuando  me  descubra. 

EMIL.  No  hago  más  que  pensar  en  la  patá  que  va 

k  pégame  el  oficial  de  guardia  en  ciianti  que 
me  vea. 

D.  MAN.  (Terminando  de  quitarse  los  pantalones.)  Ahora  SOrá 

conveniente  ocultar  estas  prendas,  con  ob- 
jeto de  que  no  me  destripen  el  cuento.  (Coge 

toda  la  ropa  que  se  lia  quitado  y  la  mete  debajo  de  la 
butaca.) 

EMIL.  En  estos  casos  hay  que  saber  nadar  y  guar- 

dar la  ropa. 
D.  MAN.  Ajajá! 

EMIL.  Pero  yo  soy  muy  bruto.  Razón  tiene  el  sar- 

gento Martínez  cuando  ice  que  yo,  en  vez  de 
caesa,  tengo  una  bola  de  billar.  (Don  Manuel  se 

quita  la  peluca,  quedándose  con  la  cabeza  completamente 
monda.)  PuS  el  señoritO,  n.O  sale.  (Se  impacienta. 
Don  Manuel  guarda  la  peluca  en  el  cajón  de  la  mesilla 

de  la  izquierda.)  Nda;  que  al  tío  cste  no  se  le 

güelve  á  ver  el  pelo.  (Don  Manuel  se  pone  el  gorro 

de  dormir.)  Güeña  espera!  Si  llego  á  quédame 
en  el  armario,  «el  descuaje»,  como  icen  en  el 
cuartel. 

D.  MAN.  (Se  mete  en  la  cama.)  Vaya.  Ahora,  á  dormir,  has- 
ta que  me  despierte  mi  mujer  cita.  (Apaga  la 

la  luz  y  cierra  las  cortinas  de  la  cama.) 
EMIL.  (Mirando  por  el  quicio  de  la  puerta  del  gabinete.)  Pa  ice 

que  han  apagau  la  luz.  Justo.  Aura  saldrá. 

(Hace  mutis  por  la  2.*  derecha.) 
D .  MAN.  (Asomando  la  cabeza  por  entre  las  cortinas  de  la  derecha.) 
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Uf!  Qué  perfumadas  están  estas  sábanas  y 
estas  almohadas!.  Y  parecen  nuevas.  Ni  que 
hubiese  adivinado  mi  cara  mitad  que  eran 
para  mí.  (Transición.)  Pues,  nada,  á  pesar  del 
perfume,  en  cuanto  recline  la  cabeza,  me 
quedo  hecho  un  tronco.  (Se  oculta  de  nuevo.) 

EMIL.  (Asomándose  por  la  2.*  derecha.)  P^S  nO  Sale.  (Sale  á 

escena.)  Ese  morros  cVuva  estará  asperando  á 
que  entre  la  Mercedes.  Pus  exaspere  sentau. 
Yo  hi  llaman  dura  en  el  cuarto  de  ella;  pero 
la  condend  no  m^ha  dejan  entrar.  S'atrancau 
por  drento.  (Transición.)  Rediez!  Toas  las  puer- 
tas me  se  cierran  esta  noche!  Si  fuá  yo  como 
el  Comendador  del  Don  Juan  Ttnorio!...  (Deci- 
diéndose repentinamente.)  Bah!  Bah!  Bah!  Yo  des- 
cerrajo y  me  marcho.  Ya  no  aguardo  más. 

(Desenvaina  el  cuchillo  j,  á  tientas,  se  dispone  á  desce- 
rrajar la  puerta  de  la  escalera.)  ¡Demonio!  (Al  lanzar 
esta  exclamación,  suspende  bruscamente  la  faena  y  se 
mete  con  precipitación  en  el  armario,  dejando  la  puerta 
de  éste  entreabierta.) 


ESCENA  XII 

DON  MANUEL.— DOÑA  ADELA,  CONCHA  y  FERNANDO,  por  la  pri- 
mera derecha.— Doña  Adela  parece  tener  cuarenta  y  cinco  años  y  su 
«toilette»  se  ajustará  á  la  de  una  madrina  de  boda. — Concha  representa 
veinte  años,  viste  traje  blanco  de  desposada  y  se  abriga  con  la  capa  y  la 
toquilla  que  llevó  Fernando  en  la  escena  VIL— Los  tres  aparecen  muy 
fatigados, 

FÉBN.  (Entrando.)  VamOS;  pasad.  (Da  la  luz  del  pasillo.) 

CON.  (Entrando.)  Ay!  Gracia§  á  Dios  que  estamos  en 

casa!  (Entra  en  el  gabinete  y  enciende  la  luz.) 
D.^  A  DE.         íEntrando.)  ¡Ya,  ya!  (Fijándose  en  el  armario.)  ¡PerO, 

hijos,  por  Dios!  La  puerta  del  armario,  de 
par  en  par;  y  la  ropa  blanca,  á  merced  del 
gato  que  quiera  entrar  y  manchárosla  toda. 

(Va  al  armario  y  lo  cierra,  dando  vuelta  »  la  llave,  de 
manera  que  lo  vea  el  público;  deja  la  llave  pücsta  y  en- 
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CON. 


FERN. 
CON. 


FERN. 


CON. 


FERN. 
D.  MAN. 


tra  en  el  gabinete.)  Hija  mía,  hay  que  aprender 

á  ser  dueña  de  casa.  (Enseguida  de  entrar  doña 
Adela,  Fernando  ha  cerrado  la  puerta  de  la  escalera  y 
ha  entrado  en  el  gabinete.) 

Sí,  mamá,  sí.  Ya  aprenderé.  (Doña  Adela  se  sien- 
ta en  !a  butaca  que  hay  entre  la  cómoda  y  la  puerta  del 
pasillo.) 

Ya  aprenderemos  todos! 

(Con  satisfacción.)  Ah!  qué  bien  se  está  aquí! 

(Doña  Adela  rompe  á  sollozar,  cubriéndose  los  ojos  con 

el  pañuelo.)  ¡Pero,  mamá;  por  la  Virgen  San- 
tísima! ¿Otra  vez?  Cálmate.  (Hace  pucheros.)  (1) 
Sí,  mamita,  cálmese  usted;  que  se  apura  mi 

CÍelín.~(Por  Concha.)  ¡Pobrecilla!  (A  Concha,  hacién- 
dola mimos.)  No  llores  tú,  remoEona  mía. 
¿Quién  te  hace  llorar  á  tí?  ¿Mamá  te  hace 
llorar?  Pues  ya  verás  como  la  pegamos 

(Coge  á  Concha  por  un  antebrazo  y  la  lleva  con  suavidad 
hasta  donde  se  halla  Doña  Adela.  Una  vez  allí,  levanta 
con  sus  manos  el  brazo  de  Concha  y  lo  deja  caer  varias 
veces  sobre  un  hombro  de  aquélla ,  mientras  dice  con  fin- 
gido enojo:)  Toma!  Toma!  Toma!...  Por  mala! 
Eso  es!  (Suelta  el  brazo  de  Concha.)  Vaya;  y,  ahora, 
quítate  los  abrigos;  que  estarán  muy  sofoca- 
da. Trae.  (Quita  á  Concha  la  toquilla  y  la  capa  y  las 
deja  sobre  el  respaldo  de  la  butaca  de  la  derecha. — Doña 
Adela  y  Concha,  sollozan  más  fuerte  )  Ya  eSCampa! 

A  mí,  estas  cosas  me  ponen  muy  nervioso! 
(Encarándose  con  ellas.)  ¿Tienen  ustedes  cuerda 
para  veinticuatro  horas? 

(Secándose  las  lágrimas  y  gimoteando.)   VamOS,.  . 

mamá;  no...  te  aflijas  más;  que...  al  pobre... 
Fernandito...  le...  es'amos...  dando...  la...  la... 

ta!  (Gimotea  más  fuerte.) 

(Y  gorda!)  '(Pasea  nerviosamente  por  la  habitación.) 
(Sacando  la  cabeza  con  ojos  soñolientos,  por  entre  las 


(1)  Conviene'  que  estos  personajes  no  exageren  los  solh^zos  ni  llori- 
queos, y  que  lo  hagán  en  un  tono  apenas  perceptible. 
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cortinas  de  la  izquierda.)  ¿Qué  barullo  eS  estc? 

Por  lo  visto,  ha  veDido  ya  mi  mujer.  Pero, 
¿qué  gente  viene  con  ella?  ¿  Por  qué  lloran? 

(Se  oculta.) 

Y  piensan  ustedes  pasarse  la  noche  gimien- 
do y  llorando  en  este  valle  de  lágrimas? 

(Se  asoma  de  nuevo  por  el  mismo  lado,  y  mira  á  derecha 

é  izquierda.)  Quién  Será  ese  que  habla?  Parece 
una  cotorra. 

(Deteniéndose  enojado  ante  Doña  Adela  y  Concha.)  Ea! 

Basta  de  llanto!  Vamos,  mamita,  ¡á  callar!  . 
(Perplejo.)  ¡Mamita? 

(A  Concha.)  Y  tú,  también!  Hola!  Húm!  A  ver  si 
agarro  una  estaca  y  las  hago  llorar  de  veras- 
Nó;  pues  no  es  cotorra.  (Se  oculta.) 
(Con  mimo,  á  Fernando.)  ¡NÓ,  Fernandín;  no  le 
enfados;  que  no  lloro  más!  Mira:  ya  estoy  se- 
rena, ..  ya  estoy  alegre,...  ya  me  rio ..  (Todo 

ésto  habrá  ido  diciéndolo,  niiircando  gradualmente  la 
transición.— Doña  Adela,  enjugándose  las  lágrimas,  se 
po  le  eii  pie,  coge  la  toquilla  y  la  capa  de  Concha  y  hace 
mutis  con  ellas  por  la  puerta  del  foro,  haciendo  girar  an- 
tes al  interruptor  de  la  luz. — Concha  y  Fernando  cuchi- 
chean amorosamente,  cogidos  de  las  manos.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  DOÑA  ADELA. 

D.  MAN.  (Asomándose,  espantado,  por  la  izquierda.)  (¡No  hay 
duda!  Esa  no  es  mi  mujer!  La  otra,  tampoco! 
No  conozco  á  ninguno!  O  me  he  vuelto  loco 
ó  me  he  confundido  de  habitación.  Y  ¿qué 
hacer':^  Aquí  van  á  cazarme  como  á  un  co- 
nejo. Salir,  no  puedo  sin  que  me  vean.  Escu- 
rrámonos, pues,  y  resignarse,  por  ahora,  á 
pasar  la  noche  debajo  de  la  cama.  (Muy  despa- 
cio y  con  grandes  precauciones,  abandona  la  cama  y  re 
mete  debajo  de  ella.) 


FERN. 
D.  MAN. 

FERN. 

D.  MAN, 
FERN. 

D.  MAN, 
CON. 
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FERN.  (A  Concha,  con  empalagosa  zalamería.)  ¿EreS  fellZ 

conmigo,  de  veras,  de  veras,  de  veras? 
CON.  (Idem.)  De  verísimas! 

FERN.  Y  ¿me  quieres  mucho,   mucho,  mucho 

mucho? 
CON.  Muchisisisimo! 

D.  MAN.  (Asomando  la  cabeza  por  debajo  y  entre  los  pies  de  la 

cama.)  (Carambisisíma!  Por  lo  que  he  visto  y 
lo  que  oigo,  son  dos  recien  casados.) 

FERN.  Como  cuánto  le  quieres  á  tu  maridito? 

CON.  Como  desde  aquí,  hasta...  hasta  París. 

D.  MAN.        (Querer  es!) 

FERN.  (Con  tristeza  cómica.)  ¡Uy,  qué  poCo! 

CON.  Y  tú? 

FERN.  Yo...  como  desde  aquí,....  hasta  encima  de 

la  luna. 

CON.  (Muy  contenta.)  Anda! 

D.  MAN.        (Justo;  hasta  que  pase  la  luna  de  miel.)  (Se 

oculta.) 

CON.  Monín! 

FÉRN.  Sirena  acuática!  (La  contempla  con  arrobamiento,  y 

después  de  una  ligera  pausa,  dice  los  siguientes  versos, 
con  exagerada  entonación  y  bastante  lentitud.) 

Tus  manos  son  de  coral. 
Tus  ojos  son  dos  claveles. 
Diamantes  son  tus  pestañas. 
De  azabache  son  tus  dientes. 
Tus  labios,  dos  perlas  finas. 
Tu  pelo,  copos  de  nieve. 


D.  MAN.  (Asoma  la  cabeza.)  (Aprieta!) 

CON.  Ay,  qué  bonito  es  eso! 

FERN.  (Con  vanidad.)  Pues  me  lo  acabo  de  discurrir, 
mira! 

D.  MAN.  (¡Cuánto  disparate  discurre  este  chico!) 

FERN.  (Con  mimo.)  Fea! 

CON.  (Idem.)  Horroroso! 

FERN.  (Idem.)  Tonta! 

CON.  (Idem.)  Antipático! 

D.  MAN.  (Anda!  Buenos  están  poniéndose  ahora!) 
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t*ERÑ.  Oye,  vidita:  Y  tu  mamá  ¿piensa  estarsé 

aquí  toda  la  noche? 

D.  M  aN.        (Zape!  Suegra  tenemos!) 

CON.  Pobreeilla!  Como  siempre  hemos  estado  jun- 

tas, la  cuesta  mucho  separarse  de  mí. 

FERN.  Ah!  Pues  que  se  separe,  que  se  separe;  que 

yo  me  he  casado  contigo,  pero  nó  con  tu 
mamá. 

D.  MAN.        (Filosofía  pura.) 

FERN.  Anda.  Dila  que  se  marche;  que  tenemos  mu- 

cho sueño. 
D.  MAN.        (Ah,  pillín!) 

CON.  Bueno;  pero,  oye,  ¿me  querrás  hacer  un  fa- 

vor? (Con  zalamería.) 

FERN.  (Idem.)  Un  favor!  ¡Y  me  lo  pides  con  esa  bo- 

quirritita  de  bombón?  ¡Ya  lo  creo!  Mira:  me- 
nos convidar  á  tu  madre  á  dormir,  todo  lo 
que  tú  quieras,  reina  mía. 

CON.  Pues  deseo  que  acompañes  ahora  á  mamá, 

hasta  el  coche.  (Fernando  vacila.) 

D.  MAN.        (Quién  fuera  mamá!) 

CON.  Anda,  monín!  Dame  ese  gusto.  Es  el  primer 

favor  que  te  pide  tu  mujercita.  (Discuten  ani- 
madamente.) 

D.  MAN.  (Y  mi  mujercita  qué  estará  haciendo?  Yo, 
que  pensaba  sorprenderla,  resulta  que  soy 
el  sorprendido,  y  que  no  salgo  de  mi  sorpre- 
sa, ni  de  mi  apoteosis,  ¡ni  de  mi  agujero!) 

(Se  oculta.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS.— DOÑA  ADELA,  por  el  foro. 
D.*  ADE.         (Sale  y  da  vuelta  al  interruptor  de  la  luz.)  Vaya.  No 

quiero  molestaros  más.  Que  Dios  os  bendiga 

y  hasta  mañana.  (Abraza  á  Concha  cariñosamente 
y  la  da  varios  besos  en  la  frente.^  ¡Adios,  hijita, 

adiós! 
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pern. 

D.  '''ADE. 
FERN. 


D.''  A  DE. 


CON. 
FERN. 


CON. 

FERN. 


(Ni  que  nos  fuéramos  á  Filipinas!) 

(A  Fernando,  tratando  de  abrazarle.)  Adios,  hijo  mío! 
(Esquiva  el  abrazo,  presentándola  el  codo  derecho.)  Nó. 

querida  mamá.  Permítame  usted  que  la 
ofrezca  mi  potente  brazo  para  acompañarla 
hasta  el  portal. 

Con  muchísimo  gusto.  (Toma  el  brazo  que  Fernan- 
do la  ofrece  y  salen  ambos  al  pasillo.— Doña  Adela  va  so- 
llozando y  con  el  pañuelo  en  los  ojos.) 
(Qué  bueno  es!)  (Sale  ai  pasillo.) 

Cielín!  No  tardo  nada.  Verás.  De  diez  en 
diez  voy  á  subir  las  escaleras.  (Abre  la  puerta 

1.*  derecha  y  quita  la  llave,  que  guarda  en  un  bolsillo 
del  pantalón.) 

Adiós,  mamita,  adios.  ^La  dice  rápidamente  algo 
al  oido.) 

(A  Concha.)  Ahora,  me  meto  en  el  coche  yo 
también  y  me  fugo  con  mi  suegra.  (Hace  mutis 

con  doña  Adela,  riéndose  cómicamente.— Concha  sonrie 
con  tristeza,  cierra  la  puerta  de  la  escalera,  entra  en 
el  gabine-e,  cuya  puerta  cierra  también,  y  se  sienta 
sollozando  en  la  butaca  que  hay  junto  á  esta  última 
puerta.) 


ESCENA  XV 

CONCHA  y  DON  MANUEL. 


D.  MAN.  (Asomando  la  cabeza.)  (La  novia  se  ha  quedado 
sola.  Estoy  por  salir  y  explicarla  lo  ocurri- 
do ..  Pero,  nó;  no  es  posible.  ¡Si  estoy  en 
camisa!  Además,  podría  asustarse,  gritar.,.. 
Y  un  escándalo  en  mi  misma  casa!...  Nó* 
Nó.  Tengamos  paciencia.  Esperemos  mejor 
ocasión.) 

CON.  (Pobre  mamá!  Cuánto  me  quiere!) 

D.  MAN.  (Hay  que  convenir  en  que  mi  situación  no 
puede  ser  más  ridicula.  ¡Ni  más  incómoda!) 
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CON.  (Poniéndose  en  pie.)  (Ahora  aprovecharé  estos 

instantes  para  meterme  en  la  cama.)  (Con  ru- 
bor.) (¡Me  daba  tanta  vergüenza  tener  que 
desnudarme  delante  de  Fernando!...  Ya 
he  dicho  á  mamá  que  le  entretenga  un  rato 

abajo.)  (Se  coloca  frente  al  espejo  de  la  cómoda  y  co- 
mienza á  quitarse  el  prendido  de  azahar  que  lleva  en  el 
pecho.) 

D.  MAN.        (Y  salir  de  Biarritz  para  meterse  aquí...!) 

CON.  (La  verdad  que  es  raro  esto  de  casarse.  Ayer 

no  podía  hablar  con  mi  novio  sin  tener  á 
mamá  de  cuerpo  presente;  y  hoy,  ella 
misma  es  la  que  me  deja  sola  y  de  noche 
con  él.  Total  por  una  bendición,  dos  pre- 
guntas y  cuatro  latines.  Qué  rarezas  tiene 

el  mundo!)  (Coje  ios  chapines  que  están  sobre  la  có- 
moda y  se  sienta  en  la  butaca  de  la  derecha  de  la  cama, 
dando  la  espalda  al  público.'» 

D.  MAN.  (Pues,  señor,  me  estoy  divertiendo!)  (Con  picar- 
día.)  (Grr acias  á  que  voy  á  tener  buenas  vis- 
tas.) (Se  oculta.— Concha  se  quita  los  zapatos  blancos  y 
se  calza  los  chapines.)  (Buenas  vistas!  Buenas 

vistas!)  (Esto  lo  dice  D.  Manuel  con  picardía  y  sin  de- 
jarse ver.) 

CON.  (Levantándose  con  los  zapatos  blancos  en  la  mano.)  (Es- 

tos zapatitos,  ya  no  volveré  á  usarlos  más.) 
(Los  deja  sobre  una  de  las  sillas  del  fondo.) 

D.  MAN.  (Asomándose.)  (Cuando  mi  consorte  se  entero 
de  todo  esto,  no  van  á  ser  arañazos  los  que 
me  gane.  Me  va  á  poner  el  cutis  como  un 
mapa!) 

CON.  (Se  coloca  frente  al  espejo  de  la  cómoda.)  (¿Qué  tal 

estaré  de  color?)  (Se  mira  ai  espejo  á  varias  dis- 
tancias.) 

D.  MAN.  (Mostrando  causíucio.)  (Vaya;  Cambiemos  de  pos- 
tura, aunque  sea  cambiar  de  dolor.)  (Se  vuel- 
ve boca  arriba,  á  la  vista  del  pábl'co.^ 

CON.  (Pues  no  estoy  mal.  Yo  creí  que  estaría  más 

pálida  )  (;So  arregla  el  pañuelo  con  coq-aetcría.) 
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D.  MAN.  (Caracoles!  Pues  esta,  es  mucho  peor!)  (Se 
vuelve  boca  abajo.)  Estoy  como  los  jugadores 
de  mala  sombra:  con  ninguna  postura  me 
va  bien.)  (Se  oculta  ) 

CON.  (Con  tantas  emociones,  lo  que  estoy  es  can  - 

sada, nerviosa,  asustada...  ¡qué  se  yo!  Me 
parece  un  sueño  todo  esto.) 

D  MAN.  (Se  asoma,  dando  resoplidos.)  (Uf!  Yo  nO  puedo 

parar  aquí!  Estoy  como  un  galápago!  Ahora 
mismo  salgo,  y  sea  lo  que  Dios  quiera;  por- 
que, enseguida,  volverá  el  marido,  se  acos- 
tarán, y  no  me  hace  ninguna  gracia  pasar- 
me la  noche  aquí  debajo.)  (Se  oculta.) 
CON.  (Temerosa.)  (Siento  haber  hecho  bajar  á  Fer- 

nando. Empiezo  á  tener  miedo). 

D.  MAN.  (Sale  por  el  sitio  en  que  se  metió  debajo  de  la  cama,  y  se 

pone  en  pie,  con  grandes  precauciones.)  (Ea!  Manos  á 

la  obra.  Ante  todo,  apaguemos  la  luz.)  (Mete 

la  mano  por  entre  las  cortinas  de  la  cama  y  coje  el  inte- 
rruptor de  la  luz.)  (Lo  malo  es  que  he  perdido 
un  tiempo  precioso.  En  fin..  )  (Hace  jugar  al  in- 
terruptor, quedando  el  gabinete  completamente  á  obs- 
curas, y  retira  enseguida  el  brazo.  Concha  deja  escapar 
un  pequeño  grito  de  sorpresa.) 

CON.  (Sobresaltada.)  (Ay !  ¿Qué  cs  osto!  Dios  mío!) 

D  MAN.         (Ahora,  á  vestirse  como  se  pueda.)  (Saca  de 

debajo  de  la  butaca  el  lío  de  ropa  que  metió  al  desnu- 
darse.) (Vengan  los  pantalones.)  (Coje  el  cha- 
quet y  mete  las  piernas  por  sus  mangas,  quedando  los 
faldones  por  detrás) . 
CON.  (Queriendo  tranquilizarse.)  (Per O  qué  boba  SOy! 

Pues  no  estoy  temblando  porque  se  ha  apa- 
gado la  luz?  l^ah!  So  habrá  interrumpido  la 
corriente  y  volverá  enseguida.  Además,  por 
aquí  debe  de  haber  cerillas.)  (Busca  sobre  la 

cómoda.) 

D.  MAN.  (Tira  hacia  arriba  de  los  faldones  del  chaquet  y  luego 

io3  deja  caer.)  (Bien.  Ya  me  los  abrocharé  en 
la  escalera.  No  hay  tiempo  que  perder.)  (Se 
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sienta  en  la  butaca,  saca  las  botas  que  Fernando  se  quitó 
en  la  escena  IT,  y  pugna  por  calzárselas,  pero  inútil- 
mente. ) 

(Contrariada.)  (Dichosa  electricidad!) 
(Contrariado.)  (Diclioso  contratiempo!  Qué  co- 
sas más  raras  me  suceden  esta  noche!  Aho- 
ra resulta  que  me  ha  crecido  el  pie  y  se  me 

han  achicado  las  botas.)  (Continúa  haciendo  es- 
fuerzo?.} 

(Y  lo  peor  es  que  no  encuentro  los  fósforos.) 
(Se  extremece.)  (iAy,  qué  miedo!)  (Abre  el  primer 
cajón  de  la  cómoda  y  busca  dentro  de  él.) 
(Desistiendo.)'(lmposible!)  (Transición.)  (PerO  ¡qué 

demontre!  Si  estas  son  de  botones!)  (Las  mete 

debajo  de  la  butaca.) 
(Cuánto  tarda  Fernando!) 

(Ah!  Estas  deben  ser!)  (Saca  sus  botas  y  se  las 
pone.) 

(Qué  rabia!  Aquí  tampoco!)  (Cierra  el  cajón  y  si- 
gue abriendo  y  registrando  los  demás.) 

(La  novia  parece  que  está  nerviosa.  Me  ex- 
traña que  no  grite.  Más  vale  así.  Ahora,  el 

chaquet  )  (Saca  ios  pantalones  y  mete  los  brazos  por 
las  perneras,  quedando  los  fondillos  á  la  espalda.) 
(Es  inútil!  Aquí  no  están!)  (Deja  de  buscar  y  cie- 
rra los  cajones.)  (Como  no  haya  en  la  mesilla...) 
(Registra  el  cajón  de  la  mesilla  de  noche  que  hay  á  lo 
derecha.) 

(Vaya,  vaya;  no  puedo  detenerme  más.  El 
marido  va  á  volver  de  un  momento  á  otro,  y 
hay  que  salir  de  aquí  antes  de  que  él  venga. 
Conque,  vamos  á  ver  si  doy  con  la  salida,  ó 
me  doy  de  narices  con  la  desposada.)  (Echa 

á  andar  á  tientas  y  con  precaución  hacia  el  proscenio.) 
(Nada.  No  hay  cerillas.)  (Cierra  el  cajón). 

(Ya,  no  sé  ni  hacia  dónde  cae  la  puerta. 
Aquí,  el  que  se  ha  caído  soy  yo )  (Continúa 
avanzando  á  tientas,  y  pasa  por  delante  de  la  cama,  en 
dirección  á  la  cómoda.) 


-  34  - 


CON.  (Temblando  de  miedo.)  (Yo  nO    puedo  más.  Me 

voy  á  la  escalera  á  llamar  á  Fernando. 
Aquí,  me  moriría  de  miedo.)  (Avanza,  á  tientas, 

en  dirección  á  la  puerta  del  pasillo.) 

D.  MAN.        (Me  parece  que  voy  bien.)  (Una  de  sus  manos 

tropieza  con  la  cara  de  Concha.  Esta,  dá  un  grito.) 
CON.  (Gritando  con  voz  apagada  por  el  terror  y  debilitándola 

gradualmente.)  (Socorroü...  Ladro!!...)  (Se  la  traba 
la  lengua,  hace  nuevos  esfuerzos  por  gritar,  sin  conse- 
guirlo, y  cae  desmayada  sobre  la  butaca  que  tenga  más 
cerca.) 

D.  MAN.  (Anda,  morena!  Lo  que  yo  me  temía!)  (Recti- 
fica la  dirección  que  llevaba  y  llega  á  la  puerta  del  pa- 
sillo.) (Esta  debe  de  ser.)  (La  abre  y  sale  al  pasillo.) 
(Por  fin!  Gracias  á  Dios!)  (Liega  á  la  puerta  de  la 
escalera,  busca  á  tientas  la  cerradura  y,  de  pronto,  se 

detiene  sobresaltado.)  (Cáscaras!  Alguien  sube 

por  la  escalera!)  (Entreabre  la  mirilla  y  observa.^ 
(El  marido!!  TablóH)  (Hace  mutis,  precipitadamen- 
te, por  la  2.*  derecha.) 


ESCENA  XVI 

CONCHA,  desmayada.— FERNANDO,  por  la  1.*  derecha.— Luego, 
D.  MANUEL,  por  la  2.*  derecha. 

FERN  (Entra  fatigado  y  con  el  traje  manchado  de  polvo.) (Ah! 

Creí  que  lo  acababa  de  darme  consejos  la 
buena  señora!  ¡Qué  pelmas  son  algunas 

mamás!)  (Ciérrala  puerta  con  llave  y  quita  ésta.) 
Pero,  en  fin,  ya  no  hay  quien  me  separe  de 
mi  mujercita.)  (Entra  en  el  gabinete.)  (Toma! 
Pues  si  está  abierto  el  gabinete!...  Y  á  obs- 
curas. ¿Por  qué  habrá  apagado  mi  nena  la 
luz?)  (Transición.)  (Ah!  Ya  caigo.  ¡PobreciUa! 
El  recato.  La  infeliz  estará  avergonzada. 
Claro!  Como  es  la  primera  vez  que  se  casa...) 

(La  puerta  que  da  al  pasillo,  la  cierra  con  picaporte,  con 
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silencio  y  con  pestillo.)  (Pues  me  gusta  ese  rasgo 
de  honestidad;  sí,  señor;  porque,  ya  lo  decía 
mi  principal:  «Mujer  que  no  es  pudorosa, 
no  puede  ser  buena  esposa.»)  (Deja  la  llave  que 

quitó  de  la  puerta,  sobre  la  mesilla  de  noclie  de  la  dere- 
cha, coloca  la  chistera  sobre  la  cómoda  y  camina,  á  tien- 
tas, por  detrás  de  la  cama,  hasta  ponerse  al  lado  izquier- 
do de  ésta.)  (Ahora,  lo  que  voy  á  hacer  os  des- 
nudarme á  obscuras,  y  así  verá  ella  que  mi 
exquisita  corrección  es  digna  compañera 

de  su  rubor  angelical.)  (Se  coge  con  ambas  manos 
las  solapas  del  frac  y,  al  echárselo  hacia  atrás  para  sacar 
de  la  manga  el  brazo  izquierdo,  se  queja  de  un  fuerte 

dolor.)  (Aaaay!  Ahora  no  es  el  ojo  de  gallo. 
Ahora  es  el  porrazo  que  me  acabo  de  dar  en 
la  escalera.  Me  he  destrozado  un  hombro! 

(Se   palpa,  quejándose,  el  hombro  izquierdo.)  (Por 

querer  subir  las  escaleras  de  diez  en  diez, 
como  la  prometí  á  Conchita,  al  llegar  al  se- 
gundo piso  me  ha  faltado  el  pie,  y  he  bajado 
rodando  hasta  el  principal.  Es  decir,  que  no 
sé  si  me  ha  faltado  el  pie  ó  me  han  sobrado 

escalones.  ¡Aaay!)  (Se  queja  y  se  da  friegas  en  el 
hombro.) 

D.  MAN.        (Sale  con  precaución.)  (Ha  llegado  el  momento. 

Dice  el  refrán,  que  «cada  mochuelo,  á  su  oli- 
vo»; conque,  tomaremos  el  olivo  para  no 
cargar  con  el  mochuelo )  (Se  dirige  á  la  puerta 

1.*  derecha  y  trata  de  abrirla.) 

FERN.  (Suspende  las  friegas.)  (Bah!  Ya  se  me  pasará 

cuando  me  acueste.)  (Se  quita  el  frac  y  lo  deja  so- 
bre el  respaldo  de  la  butaca  que  tiene  al  lado.) 

D.  MAN.        (Maldición!  Si  estoy  encerrado!!...  vTransición.) 

Pero,  nó,  nó;  el  llavín  con  que  entré,  lo  tengo 
en  un  bolsillo.)  (Basca  inútilmente  los  bolsillos  de  la 
ropa  que  lleva  puesta.) 

FERN.  (Escucbando  con  delicia  junto  á  las  cortinas  de  la  cama.) 

(No  se  la  oye  ni  respirar!  Qué  candorosa  es!) 
D.  MAN.        (Cómo,  demontre,  me  he  puesto  yo  este 
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traje?)  (Se  quita  el  pantalón.) 

FERN.  (La  verdad  es  que  una  mujer  así,  dá  gusto. 

Qué  diferencia  de  su  mamá!) 
D.  MAN.        (Pues,  señor,  en  mi  vida  me  las  he  visto  más 

gordas.)  (Registra  los  bolsillos  del  pantalón,  y  luego 
se  quita  el  chaquet,  cuyos  bolsillos  registra  también.) 

FERN.  (Hombre!  No  me  acordaba  de  sacar  la  cami- 

sa de  dormir.  ¡Mecachis!  Y  ¿dónde  estarán? 
Voy  á  tener  que  encender  la  luz,  y  lo  senti- 
ría. Miraré  antes  en  el  ropero.)  (Va  con  mucho 

sigilo  hasta  la  puerta  del  foro  y,  después  de  dar  vuelta 
al  interruptor  de  luz,  hace  mutis  por  ella.) 

ESCENA  XVII 


DICHOS,  menos  FERNANDO. -A  poco,  EMILIO. -Al  final,  FERN  ANDO, 
por  el  fondo  del  gabinete. 


D.  MAN.        (Por  vida  de  la  llave!  A  que  se  me  ha  caído 

por  ahí?)  (Se  agacha  y  busca  á  tientas  en  el  suelo.) 
(¿Se  la  habrá  tragado  la  tierra?  ¡Por  qué  no 
se  me  tragará  á  mí  también!  ¡  Ay,  qué  noche- 
cita! Ni  pintada  para  después  de  un  viaje  do 
treinta  horas!  En  qué  estaría  yo  pensando  al 

meterme  aquí!)  (A1  extender  una  de  las  veces  un 
brazo,  tropieza  con  la  puerta  del  armario  y  se  doticne.) 

(Calle!  Una  puerta!  Esta,  en  mi  casa,  perte- 
nece á  un  armario. .  ¿Quién  sabe  si  aquí 
constituye  un  a  salida?  Probemos.)  (Palpándola.) 

( Está  la  llave  puesta.)  ,Hace  girar  la  llave  y  abre 
el  armario.)  (¡Qué  gUStO,  SÍ  fucra.-.)  (Mete  un  bra- 
zo en  el  armario;  de  repente,  marca  un  gesto  de  terrorí- 
fica sorpresa,  y  queda  inmóvil.)  (Ah!.)  (El  siguiente 
diálogo  será  dicho  en  \  oz  baja.) 
EMIL.  (Sale  del  armario  con  mucho  sigilo  y  cogiendo  por  una 

muñeca  áD.  Manuel.)  (Ya  era  hora!  Me  estaba 
augando!  Mañana,  cuatro  tiros!)  (Avanza  poco 

á  poco  hacia  el  proscenio,  sin  soltar  á  D.  Manuel). 
D.  MAN.  (Suplicante.)  ¡Perdón! 
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EMIL.  Sí,  SÍ!  Esto,  en  la  melicia  no  se  perdona! 

D.  MAN.  (Idem.)  Por  Dios! 

EMIL.  No  te  apures;  que  no  meteré  ruido. 

D.  MAN.        (Tembloroso.)  Yo  le  explicaré... 

EMIL.  A  quién  se  lo  vas  á  explicar?  Al  coronel? 

D  MAN.  (Al  coronel!...)  (Sin  comprender.) 

EMIL.  Aura,  á  la  calle.  vYendo  ha?ia  la  puerta,  sin  soltar  á 

D.  Manuel.) 

D.  MAN.        Sí,  señor,  SÍ;  enseguida.  Usted  dispense.. 

EMIL.  (Con extrañeza.)  (iSoñor?  ¡Usteí  Qaé  es  esto? 

Por  qué  me  tratará  la  Mercedes  con  tanto 
respeuto?  Estará  soñando?  (sujeta  bajo  el  brazo  el 
de  D.  Manuel,  y  con  la  mano  que  le  queda  libre,  saca  la 
caja  de  cerillas.)  (A  ver...)  (Enciende  una.) 

LOS  DOS  Oh!  (Caen  de  rodillas  frente  á  frente.  Emilio  debe 
conservar  la  cerilla  encendida,  y,  cuando  se  le  consuma, 
no  volver  á  prender  otra.) 

D.  MAN.  (Un  soldado!  Pero  en  qué  casa  me  he  meti- 
do yo?) 

EMIL.  (Asustado).  (Arrca!  Si  es  el  señorito!) 

D.  MAN.        Dispense  usted,  sí. . 
EMIL.  Usté  disimule... 

D.  MAN.        El  dueño  de  esta  habitación  ¿es  militar? 

EMIL.  El  dueño  de...  (Atiza!  Si  no  es  el  señorito! 

(Se  levanta.)  Ya  me  paicia  á  mí  un  poco  vie- 
jo pa...) 

D.  MAN.        (Poniéndose  en  pie.)  Pero  usted  ¿no  vive  aquíP 

EMIL.  Nó,  señor.  ¿Y  usté? 

D.  MAN.  Tampoco. 

EMIL.  Pus  estamos  iguales. 

D.  MAN.  Ah,  vamos!  ¿Será  usted  novio  de  la  criada? 
EMIL.  Sí,  señor;  pa  sirvile.  Y  usté  ¿será  el  novio  de 

esta  señorita?  (Con  picardía.) 
D.  MAN.        NÓ,  hombre! 

EMIL.  (Ya  me  paicia  á  mí;  porque  dos  seguidas.. !) 

D.  MAN.        Usted  tendrá  la  llave  de  la  puerta  ¿eh.^ 
EMIL.  Quién?  Yo?  Rediez!  Pus,  si  la  hubiá  tenido!. . 

D.  MAN.        Pero  la  tendrá  su  novia. 

EMIL.  Tampoco.  (Sale  Fernando  y  cierra  el  interruptor  de 

la  luz.) 
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D.  MAN.  Entonces...  (Imponiéndol j  silencio  de  repente.) 

Chist!  Me  parece  que  salen.  (Corren  de  puntillas 

hacia  el  foro.  D.  Manuel  se  mete  en  el  armario.  Emilio 
hace  mut's  por  la  2."^  derecha.) 

ESCENA  XVIII 

FERNANDO  y  CONCHA.  -Luego  D.  MANUEL  y  EMILIO,  por  donde 
hicieron  mutis, 

FERN.  (Contrariado.)  (Pues  no  encuentro  camisa.  No 

tengo  más  remedio  que  encender  la  luz.  (Va 

á  la  mesilla  izquierda,  cuyo  cajón  abre  y  mete  en  él  la 
mano,  sacándola  enseguida,  bruscamente,  con  visibles 
muestras  de  repugnancia.)  Cuerno!  Qué  es  estO? 
(Vuelve  á  meter  la  mano  con  mucho  rebelo.)  Parece 
pelo.  (Asiéndola  de  un  extremo  con  el  índice  y  el  pul- 
gar, saca  la  peluca  que  guardó  allí  D.  Manuel.)  Jura- 
ría que  es  un  peluquín.  (Perplejo  y  mirando  ála 
cama.)  ¡Si  será  de  Conchita?...  (Desechando  la  idea.) 

Pero,  nó!  ¡Qué  disparate!  Debe  ser  de  hom- 
bre. Y  ¿cómo  se  encontrará  aquí.^  ¡Qué 
asco!  Al  principio  creí  que  era  una  rata. 
(Transición.)  Este  OS  otro  motivo  para  encen- 
der la  luz.  ¡Cuánto  lo  siento!  Volveré  á  apa- 
gar enseguida.  (Da  la  luz  del  gabinete  y  mira  la  pe- 
luca.-D.  Manuel  entreabre  la  puerta  del  armario  y  aso- 
ma la  cabeza.— Emilio  asoma  también  la  suya  por  la  2.'^ 

derecha.)  ¿De  dónde  habrá  venido  esta  por- 
quería? (Pasea  su  mirada  por  el  gabinete  y,  al  ver 
de -mayada  á  Concha,  da  un  grito  desgarrador,  dejando 
caer  al  suelo  la  peluca. — Al  oír  el  grito,  las  cabezas  de 
D.  Manuel  y  Emilio  desaparecen  bruscamente. — Fer- 
nando, pasado  el  primer  instante  de  sorpresa,  se  re- 
pone.) ¡Qué  susto  me  he  llevado!  También  es 
ocurrencia!  Sentarse  ahí  y  quedarse  dormi- 
da! (Con  amargura.)  ¡Qué  bien  me  aguardaba! 
Corazón  de  mármol!  Preferir  los  brazos  de 
Morfeo  á  los  de  su  Fernandín!  Estoy  por 
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marcharme...  al  cuarto  de  Mercedes  ..  (La 
contempla extasiado.)  Y  ¡qué  hermosa  estáí 
¡Cómo  la  favorece  esa  dulce  actitud!  Parece 
una  fototipia  de  la  serie  cuarta.  Una  tarj&ta 

postal  en  relieve.  (Alarmándose  de  pronto.)  PcrO... 

qué!  si  está  pálida!...  demudada! ..  (Llamándo- 
la.) ¡Concha?...  ¡Conchita?...  (Se  arrodilla  ante  ella 
y  la  coge  una  mano.)  ¡Chiquitina  mía?  (Concha  hace 

un  movimiento.)  Ya  despierta! 

CON.  (Con  voz  débil.)  Dónde  estoy .í' 

FERN.  Aquí.  En  la  calle  de  Postas,  número  2,  ter- 

cero, derecha. 

CON.  (Mirando  con  ansiedad  á  Fernando.)  Ah!    EreS  tÚ, 

esposo  mío? 

FERN.  Ya  lo  creo  que  soy  tu  esposo!  Desde  hace 

ocho  horas.  Pero  ¿qué  te  pasa?  Qué  te  ha 
sucedido? 

CON.  (Se  levanta,  aterrada.)  Ay,  Fernandito!  Que  en 

esta  casa  debe  de  haber  un  hombre! 

FERN.  (Levantándose.)  Pues,  claro  que  SÍ.   Míralo.  (Se- 

ñalándose á  sí  mismo.) 
CON.  Nó;  tú,  nó. 

FERN.  (Sorprendido.)  ¿Que  yo  no  soy  hombre?  (¿Se  ha- 

brá vuelto  loca?) 

CON.  Quiero  decir  que  hay  otro. 

FERN.  (Alarmado).  ¡Otro?  A  vcr,  á  ver:  explícate. 

CON.  Al  poco  rato  de  marcharos,  se  apagó  de 

pronto  la  luz;  busqué  cerillas;  no  encontré; 
oí  pasos  en  esta  habitación;  una  mano  muy 
fría  me  tocó  la  cara;  (Se  extremece.)  di  un  gri- 
to; quise  pedir  socorro;  no  pude,  .,  y  caí  des- 
mayada! 

FERN.  Eso  lo  he  leído  yo  en  las  Hazañas  de  Bocam- 

bole. 

CON.  No  te  burles  Yo  estoy  muerta  de  miedo. 

FERN.  Pues  ahora  te  voy  á  contar  lo  que  acaba  de 

sucederme. 

CON.  También  á  tí?  (Con  interés.) 

FERN.  Verás  He  abierto  el  cajón  de  mi  mesilla,  y, 

dentro... 
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cois'.  (interrumpiéndole.)  ¡Había  otro  hombre? 

FERN.  ¡Un  hombre  en  el  cajón?  Varaos,  mujer!  Tú... 

CON.  (Con  ansiedad.)  Acaba.  ¿Qué  viste? 

FERN.  Una  peluca! 

CON.  (Con  repugnancia.)  ¡Ay,  qué  asco!  Y  ¿cómo  esta- 
ba allí? 

FERN.  Pues,  figúrate.  Llena  de  pelos. 

CON.  (Idem.;  Aj! 

FERN.  (Coge  la  peluca  del  suelo  y  se  la  enseña.)  Héla  aquí. 

CON.  (Haciendo  ascos.)  Puf!  Tira  eso! 

FERN.  (En  alta  voz,  dramáticamente  y  como  queriendo  que  le 

oigan  desde  el  pasillo.)  Cá!  De  ninguna  maneraj 
Yo  necesito  saber  quién  viene  á  mi  casa  á 
dejarse  pelucas  y  á  poner  la  mano  en  el  ros- 
tro de  mi  esposa!  (Va  á  la  cómoda  y  abre  el  cajón.) 
CON.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

FERN.  (Saca  del  cajón  un  revólver.)  Aquí  hay  un  revólver 

con  seis  balas. 
CON  (Suplicándole.)  Fernando!... 

FERN.  (Sin  hacerla  caso.)  Ahora  veremos  quién  es  el 

pajarraco  que  nos  estorba  el  nido.  (Hacia  la 

puerta  del  pasillo.) 

CON.  (Sujetándole.)  Nó,  por  Dios!  No  salgas;  que  te 

pueden  matar! 

FERN.  (Desasiéndose  y  ahuecando  la  voz.)  ¡Matarme  á  mí? 

¡A  mí,  que  á  dos  pasos  hago  blanco  en  un 
coche  de  punto? 

CON.  (Implorándole  con   las   manos  juntas.)  No  Salgas, 

Fernandito! 

FERN.  (Trágicamente y  sin  moverse  de  su  sitio.)  Suéltame! 

Suéltame! 

CON.  Pero  tí'llevas  el  revólver  cargado? 

FERN.  Claro  que  sí!  ¡Con  siete  tiros! 

CON.  (Con  extrañeza.)  ¿Siete!  Pues  ¿no  has  dicho  que 

era  de  seis? 

FERN.  Justo.  Pero  al  que  pesque,  después  de  tirarle 

los  s<^is  tiros,  le  tiro  el  revólver  á  la  cabeza. 

(Va  á  abrir  la  puerta  del  pasillo  y  Concha  le  detiene.) 

CON.  NÓ.  Antes  hay  que  registrar  el  ropero. 
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FERN.  Bueno.  Y  ven  tú  conmigo;  que  tengo  miedo 

de  ..  que  te  quedes  sola.  (De.  a  la  peluca  sobre  la 
mesilla  de  noche  de  la  derecha  y  hacen  mutis  ambos, 
cómicamente,  por  la  puerta  del  foro,  yendo  Concha  asida 
del  brazo  izquierdo  de  Fernando.) 

ESCENA  XIX 

D.  MANUEL.— Luego,  CONCHA  y  FERNANDO,  por  donde 
hicieron  mutis 


D.  MAN. 


FÉRN. 
D.  MAN. 


FERN. 
D.  MAN. 


(Entreabre  la  puerta  del  armario,  asoma  la  cabeza  y  la 
vuelve  á  ocultar  rápidamente.  Después  de  una  pequeña 

pausa,  vuelve  á  asomarse.)  Me  ha  parecido  oir  al- 
gunas voces.  Pero  ahora  no  siento  nada. 

(Sale  del  armario,  dentro  del  cual  se  habrá  vestido  bien. 
Lleva  los  faldones  del  camisón  recogidos  en  la  cintura  y 
sujetos  con  el  chaquet,  que  tendrá  abotonado.  El  chaleco 
continúa  puesto  del  revés.  No  se  habrá  quitado  el  gorro 

de  dormir.)  ¡Vaya,  vaya!  Ya  me  va  cansando 
esto.  Yo,  ante  las  dificultades  que  veo  para 
salir  de  aquí,  lo  que  voy  á  hacer  ahora  mis- 
mo es  presentarme  á  esos  señores,  decirles 
lo  que  me  ha  ocurrido  y  pedirles  su  perdón, 
mi  equipaje  y  la  llave  de  la  puerta.  Es  pre- 
ferible descubrirme  á  que  me  descubran 

ellos.  (Levanta  con  cuidado  el  picaporte  de  la  puerta 
del  gabinete,  y  empuja  ésta  muy  suavemente.  Fernando 
y  Concha  salen  en  la  misma  actitud  en  que  hicieron  el 
mutis.) 

Aquí,  ya  has  visto  que  no  hay  nadie,  (inspec- 
cionan el  gabinete  por  la  izquierda.) 
¡Canastos!  Está  cerrada  por  dentro!  Nada; 
que  esta  noche  le  ha  dado  á  todo  el  mundo 
por  atrancar  las  puertas. 
¿Te  convences,  monina?  (Siguen  buscando.) 
Pues  ya,  no  me  vuelvo  atrás.  (Con  decisión.) 
Adelan  te  con  los  faroles,  y  salga  el  sol  por  don- 
de le  dé  la  gana.  (Con  ios  nudillos  de  la  manodá 
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FERN. 
D.  MAN. 


CON. 
FERN. 


D.  MAN. 
FERN. 


CON. 


FERN. 


tres  golpes  en  la  puerta  del  gabinete  y  escucha  la  res- 
puesta.—Fernando  y  Concha,  al  sonar  el  primer  golpe, 
se  abrazan  espantados,  dejando  caer  el  revólver.  Ambos 
quedan  inmóviles  y  fijan  su  vista  con  terror  en  la  puerta 
del  pasillo.) 
¡Ah! 

No  oigo  nada.  (Sigue  escuchando.) 

(En  voz  baja  y  con  miedo.)  Has  OÍdo? 

(Queriendo  aparecer  sereno.)   NÓ.  Mujer,  ¿qué  te 

pasa?  Por  qué  te  asustas?  Ves?  Al  abrazarte 

á  mí,  me  has  tirado  el  revólver. 

Parece  que  cuchichean.  Llamaré  de  nuevo. 

(Con  la  mano  abierta,  dá  cinco  golpes  más  fuertes  que 
los  anteriores  y  escucha  el  efecto. — Concha  y  Fernando 
repiten  el  juego  anterior.) 
¡Oh! 

(Horrorizada.)  ¡Y...  ahora? 

Ahora,  me  has  dado  un  puntapié  en  el  ojo. 

(Quejándose.)  ¡Ay!  .. 

(Extrañada.)  ¡Un  puntapié  en  el  ojo?¿En  qué  ojo? 

En  el  del  gallo!  (Se  queja  del  pie.) 

(Señalando  con  horror  á  la  p. erta  del  pasillo.)  PerO 

¿no  has  visto?... 

Sí;  las  estrellas!  (sigue  quejándose.) 

(Impaciente.)  ¡Ni  por  esas!  (Dá  otro  golpe  fuerte  con 

el  puño  cerrado, y  escucha.) 

(Aterrada.)  ¿Te  convences? 

(Con  miedo  que  no  puede  disimular.)  Ahora...  SÍ... 

me  ha  parecido  oir... 

¡Caramba!  ¿Habrán  sido  capaces  de  dor- 
mirse? 

(Ay!  Estoy  que  no  me  llega  la  camisa  al 
cuerpo!) 

(Abrazándose  á  Fernando  con  mayor  fuerza.)  ¡Fernan- 

dito  mío! 

(Tratando  de  aparecer  sereno.)  ¡Tontina!  Vas  á  ver 

como  no  es  nada.  Algún  gato.  (Aquí  és  pre- 
ciso hacer  de  tripas  corazón.)  (Coge  ei  revólver 
del  suelo.) 


(Resuelto.)  Vaya!  Pues  yo,  no  debo  retroceder. 
Esconderse  ahora,  sería  peor.  (Levaata  el  pica- 
porte y  da  fuertes  empujones  contra  la  puerta.) 
Nó!  Esos  golpes  no  son  de  gato! 
¡Tú,  qué  sabes?  Puede  que  sean  de  gata!  (Ea! 

valor!)  (Avanza  poco  á  poco,  y  revólver  en  mano,  en 
dirección  á  la  puerta  del  pasillo.— Concha  le  sigue,  co- 
giéndole del  chaleco.— D.  Manuel,  mientras  tanto,  se  ha 
quitado  el  chaquet,  caj^éndole  entonces  los  faldones  del 
camisón.) 

Lo  que  es,  como  no  se  abra  ahora...  (Hace  un 

lío  con  el  chaquet,  se  lo  aplica  al  hombro  izquierdo, 
como  si  fuera  una  almohadilla,  sepárase  unos  do3  me- 
tros de  la  puerta  del  gabinete  y  se  deja  caer  sobre  ella, 
rápidamente  y  de  costado. -Fernando,  antes  de  tirarse 
D.  Manuel,  ha  descorrido  el  pasador  de  la  puerta  y  le- 
vantado el  picaporte.— Al  lanzarse  D.  Manuel,  la  puerta 
se  abre  con  violencia,  y  aqu.l  entra  en  el  gabinete,  atro- 
pelladamente, yeudo  á  parar  al  primer  término  izquier- 
da, y  cayendo  al  suelo  en  una  posición  ridicula.) 
¡Oh!  (Cuadro.) 

(Después  de  una  pausa.)  ¡Uy,  qué  indecente!  Vuél- 
vete de  espaldas,  Conchita. 

¡Jesús!  (Se  vuelve  de  espaldas  á  D.  Manuel.) 
(Confuso.)  Yo   les   explicaré...   (Se  levanta  con  el 
chaquet  en  la  mano.) 

(Reponiéndose.)  A  callar,  señor  mío!  (Es  un  ve- 
jestorio! Con  este,  me  atrevo  yo.) 

(Humildemente.)  Yo  he  venido... 

(Enérgico.)  Sí,  caballerito!  Usted  ha  venido... 
en  camisa!  Ya  lo  veo! 

(Cada  vez  más  acobardado.)  Creyendo... 
(Apuntándole  con  el  revólver.)  O  se  calla  USted  Ó 
le  pego  un  tiro.  (D.  Manuel  se  amedrenta.) 

Chist!  No  ande  usted  con  bromas;  que  pue- 
de estar  cargado!  Yo  le  diré... 
No  qaiero  oir  mentiras.  Me  basta  con  saber 
que  está  usted  en  mi  casa,  en  paños  meno- 
res y  que  ha  tomado  por  asalto  esta  habita- 
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cíón.  (Ahora,  me  crezco.)  Jéní!  (Le  agarra  por* 
un  brazo.)  Ante  todo,  señor  mío,  delante  de 
una  dama  no  debe  usted  permanecer  cubier- 
to. (Le  arranca  el  gorro,  que  arroja  al  suelo.) 
(Mirando  de  reojo  á  D.  Manuel.)  (¡Uy,  qué  CabCZa!) 

(Mecachis!  Parece  un  foco  de  arco  voltáico!) 
Bueno.  Y,  ahora,  vamos  á  ver,  ¿de  quién  es 

esto?  (Enseñándole  la  peluca.) 

(¡Ah!)  (Le  arrebata  la  peluca  y  se  la  pone,  apresurada- 
mente y  torcida.) 

Hola!  Acaba  usted  de  denunciarse  como  au- 
tor d-el  síncope  que  ha  sufrido  mi  esposa. 
Yo!... 

Silencio,  desgraciado!  Yo  sé  lo  que  debo  ha- 
cer. Por  de  pronto,  venga  usted  acá.  (Le  coje 

por  un  brazo  y  le  lleva  hasta  el  balcón  del  primer  tér- 
mino.) 

(¡Qué  será  esto?)  (cierra  la  puerta  del  pasillo.) 

(Abre  el  balcón.)  Salga  usted  ahí,  vístase,  y 
quieto  hasta  que  yo  le  avise. 

(suplicante.)  PerO!... 

No  hay  peros!  (Le  empuja  basta  meterle  en  el  balcón  ^ 
cierra  éste  y  va  á  la  cómoda,  dejando  sobre  ella  el  re- 
vólver.) 


ESCENA  XX 

DICHOS,  menos  D.  MANUEL.— Después,  MERCEDES 
por  la  2."^  derecha 

FERN.         Tengo  una  idea. 

CON.  Dejarle  toda  la  noche  en  el  balcón.?  Pobre 

hombre!  Eso  es  una  crueldad! 
FERN.  Qué  crueldad  ni  qué  naranjas!  Mira:  mi 

principal  solía  decir  que  «cuanto  más  viejo, 

más  pellejo».  (Toca  el  timbre.) 
CON.  Bien...  ¿Y  qué.^ 

FERN.  Que  en  Madrid  hay  muchos  líos  de  esta  es- 
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pecie,  y  que,  para  mí,  este  buen  señor  tiene 
algo  que  ver  con  nuestra  criada. 
CON.  Qué  disparate! 

FERN.  No  encuentro  el  disparate;  porque  Merce- 

des es  bastante  guapa. 
CON.  Pero  el  galán  está  bastante  averiado. 

FERN.  Bah!  Por  dinero  baila  el  perro.  (Vneive  á  tocar 

el  timbre.) 

CON.  Pero  ¿qué  haces? 

FERN.  Pues  llamar  á  Mercedes,  para  salir  de 

dudas. 

CON.  (Lamentándos3.)  ¡Ay,  qué  nochecita! 

FERN.  ¡Ya,  ya!  Buena  noche  de  novios! 

CON.  Mira,  que,  si  llega  á  quedarse  mamá... 

FERN.  Pues...  (¡sería  mucho  peor!) 

MERC.  (Sale  despeinada,  descalza,  con  cjos  soñolie  tos,  vestida 

con  una  falda  y  arrebujada  eii  un  mantón.)  ¿Qué  les 

ocurrirá  á  los  señoritos?  ¿Se  habrá  marcha- 
do ya  Emilio?  (Enciende  la  luz  del  pasillo,  abre  el 
armario,  lo  registra  y  lo  vuelve  á  cerrar.^  Sí;  ya  SG 

fué.  Debe  ser  muy  tarde. 

FBRN.  Ya  tarda.  ¡Malo!  (Vuelve  á  tocar  el  timbre.) 

MERC.  Y  van  tres.  Parece  que  hay  prisa  (oá  dos 

golpes  en  la  puerta  del  gabinete.— Al  oirlos  se  asustan 
Concha  y  Fernando.} 

CON.  (Tranquilizándose.)  Pero,  hombre!  Si  es  Mer- 

cedes!... 

FERN.  (Tranquilizándose.)  Pues  claro,  mujer!  Te  asus- 

tas de  todo!  (En  voz  alta.)  ¡Adelante!  (A  Concha.) 

Verás  cómo  la  hago  confesar. 
ESCENA  XXI 

CONCHA,  FERNANDO  Y  MERCEDES 

MERC.  (Entrando  en  el  gabinete.)  ^Buenas  noches,  seño- 

ritos. ¿Han  llaniao  ustedes? 

FERN.  (Severamente.)  Sí.  Respóndame  usted  la  ver" 

dad!  ¿A  quién  ha  metido  usted  esta  noche 
en  esta  casaPj 
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MERC.     .       (Baja  la  cabeza,  azorándose.)   (¡Ay,  DÍ03  mío!  Lo 

han  descubierto!) 
FERN.  ¿No  responde  Vusted? 

MERC.  (Confusa  y  sin  alzar  la  vista  del  suelo.)  Yo  ..  seño- 

rito...! 

FERN.  Nada!  Nada!  Es  inútil  negarlo.  Su  novio  de 

usted  ha  entrado  aquí  esta  noche. 
MERC.  Mi  novio!... 

FERN.  Su  novio;  sí.  Y  lo  tenemos  encerrado  en  ese 

balcón. 

MERC.  Ah!  (Rompe  á  sollozar,  no  dejándolo  en  lo  que  resta  do 

escena.  Pero  sin  exageraciones.)] 

FERN.  (Ap.  á  Concha.)  ¿Ves  qué  pronto  la  he  cogido? 

¡Si  tengo  un  pupilaje!  (Señalándose  un  ojo.) 

MERC.  (Avergonzada.)  Pues,  bien,  señoritos;  ya  que  lo 

saben  ustedes  todo,  les  suplico  que  nos  per- 
donen. 

CON.  (Escandalizada.)  Qué  desvergüenza! 

FERN.  Y  no  la  dá  á  usted  repugnancia  un  hombre 

así? 

MERC.  Ninguna.  Va  siempre  muy  limpio. 

CON.  (Esto  es  escandaloso!) 

MERC.  Yo,...  la  verdad,  si  le  he  permitido  entrar  en 

la  casa,  es  porque  me  ha  dado  palabra  de 
casamiento. 

CON.  Oh! 

FERN.  Claro!  Todos  hacen  lo  niismo,  y... 

MERC.  Este  es  muy  formal. 

FERN.  Naturalmente;  á  sus  años... 

MERC.  Y  tiene  permiso  de  mis  padres. 

CON.  (Estupefacta.)  Bien! 

FERN.         (¡Qué  padres  tan  decentes!) 

MERC.  Y  mi  anterior  ama,  lo  sabía  y  lo  consentía. 

CON.  Muy  bonito! 

FERN.  Así  ha  salido  ella! 

CON.  Oh!  Basta!  Basta!... 

FERN.  Sí;  tienes  razón.  Ahora  voy  á  sacar  á  ese 

hombre  y  que  se  vayan  los  dos  á  la  calle,  en- 
seguida. (Mercedes  rompe  á  llorar.— Fernando  va  al 
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balcón  del  primer  término  y  lo  abre.)  Salga  usted. 
(Imperiosamente,  á  don  Manuel.) 

ESCENA  XXII 

DICHOS  y  DON  MANUEL. 


D.  MAN. 


FERN. 


D.  MAN. 

MERC. 
FERN. 
CON. 
D.  MAN. 


CON. 


(Sale  del  balcón  con  la  peluca  y  el  chaleco  bien  puestos, 
los  faldones  del  camisón  dentro  del  pantalón  y  el  cha- 
quet desabrochado.)  (¿En  qué  pararán  estas  mi- 
sas?) (Estornuda.)  Atchís!...  (En  pulmonía  doble.) 

(Que  habrá  cerrado  el  balcón  enseguida  de  salir  don 
Manuel.)  Caballero.  (A  don  Manuel,  cogiéndole  por  un 
brazo  y  mostrándole  á  Mercedes.)  Allí  tiene  USted  á 

SU  amante. 

¡Cómo?   (Viendo  á  Mercedes.  Muy  alegre.)  Merce- 

ditas! 

Don  Manuel!  ¡Usté  aquí?  (Qué  será  ésto?) 
(¡Y  se  hacen  de  nuevas!) 
(¡Serán  canallas?) 

(A  Mercedes.)  ¿Quieres  decirme...?  (Transición.) 

Pero,  nó;  antes,  haz  favor  de  explicar  á 
estos  señores  quien  soy  yo;  porque  á  mí  no 

me  dejan  hacerlo.  (Mercedes  vacila.) 

Vaya!  Vaya!  No  quiero  oír  más.  Voy  á  sacar- 
la su  ropa,  y  que  se  marchen  inmediatamen- 
te. ¡Esto  es  indigno!  (Sale  al  pasillo,  y  hace  mutis 
por  la  2.*  derecha.) 


ESCENA  XXIII 

DICHOS,  menos  CONCHA 
D.  MAN.  (A  Mercedes.)  ¡VamoS,  mujer! 

MERC.  íA  Fernando,  guiñándole  un  ojo,  s'n  que  lo  vea  don 

Manuel.)  Este  señor  es  don  Manuel  Becerro, 
dueño  anterior  de  esta  1  abitación,  en  la 
cual  se  ha  metido...  porque  no  sabe...  el  cam- 
bio de  su  esposa. 
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PERN.         Ah!  ¿Este  es  el...?  (¡Pobrecillo!) 

D.  MAN.        (Perplejo.)  Per  O  ¿ha  cambiado  mi  esposa  de 

habitación? 
MERO.         Sí,  señor.  Ha  sido  un  cambio... 
FERN.  (En  la  cabeza.) 

D.  MAN.  Y  los  muebles?  Y  tú?  (Se  oye  un  gran  estrepito  de 

vajilla  que  cae  dentro,  rompiéndose.) 
LOS  TRES       (Asustados.)  ¡Eh?  (Van  hacia  el  pasillo.) 


ESCENA  XXIV 

DICHOS,  y  CONCHA,  por  la  2.^  derecha. 

CON.  (Sale  corriendo,  despavorida,  y  entra  en  el  gabinete,  ce- 

rrando tras  sí  la  puerta  con  picaporte  y  pestillo.)  Ah! 
FERN.  Qué  te  pasa?  (Cogiéndola  con  solicitud.) 

CON.  (Hablando  con  sobrealiento  de  miedo.)  Qu6...  ahí 

afuera  ..  en...  la  cocina...  ¡hay  un  hombre!... 

FERN.  (Alarmado  y  sorprendido.)  ¡OtrO? 

MERC.  (Con  temor.)  (¡Eh?) 

D.  MAN.        (Ya  han  copado  al  general!) 

FERN.  Pero  ¿dónde  nos  hemos  metido?  ¡Esta  es  una 

casa  de  Tócame  -  Roque! 
D.  MAN.        (Eso  digo  yo!) 
MERC.  (Estoy  temblando!) 

FERN.  (A  Mercedes  con  severidad.)  Este,  eS  Otro  líO? 

MERC.  (Confusa.)  Señorito. .  No  sé. . 

co^.  Ahora  es  cuando  yo  creo  que  sí. 

FERN.         Pero  esta  muchacha,  es  la  Otero!  (Por  Mercedes.) 

MERC.  (Haciendo  ademán  de  salir.)  Voy  á  ver... 

FERN.  (Deteniéndola.)  Eh!  Quieta! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  en  el  gabinete.  EMILIO,  por  la  2.*  derecha,  con  el  uniforme 
lleno  de  manchas,  y  la  cara,  las  manos  y  el  ros  tiznados  de  negro. 

EMIL.  (Saliendo.)  Rediez!  Güeña  la  himos  hecho!  Pus, 

dura,  no  hay  otro  remedio.  (Desenvaina  el  cu- 
chillo y  va  á  la  puerta  de  la  escalera,  tratando  de  saltar 
la  cerraja.)  Y  de  prisica;  que  ni'han  visto! 
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D.  MAN. 
CON. 

FERN. 

D.  MAN. 


(Notando  la  indecisi<5n  de  Fernando.)  Yo  iré,  SÍ  us- 
ted quiere. 

(Oponiéndose,  asustada.)  Nó!  Usted,  de  ninguna 
manera!  (Buena  se  armaría,  si  se  encuen- 
tran los  dos!) 

Y  por  qué  no?  Mujer;  si  es  un  capricho... 

(AD.  Manuel.)  Sí;  vaya  usted.  (Le  ofrece  el  revól- 
ver.) Tome. 

(Rechazando  el  arma.)  Cái  No  me  hace  falta.  ,Va 
á  la  puerta  del  pasillo,  desborre  el  pasador  y  levanta  el 
picaporte.) 

De  ningún  modo.  (?e  abalanza  á  él  para  impedirle 
que  salga,  y  al  agarrarle  de  un  brazo  y  tirar  de  él,  don 
Manuel  tira  de  la  puerta,  abriéndose  ésta  de  par  en  par. 
—Emilio  queda  sorprendido  en  su  faena  y  se  vuelve  con 
rapidéz,  dando  frente  al  gabinete.) 
¡Ah!  (Cuadro.) 

(A  Emilio,  después  de  una  pausa.)  Pase  USted.  Pase 

usted. 

(Horrorizada.)  (¿Qué  va  á  pasar,  Dios  mío!) 
(Vacilando.)  (¡Rediez!) 

¡Y  ha  desenvainado  el  cuchillo!  ¡Ay!  (Lanza 

un  grito  de  terror  y  se  abraza  á  Fernando,  ocultando  la 
cara  contra  el  pecho  de  este. — Emilio  envaina  el  cuchillo. 

(A  Concha.)  ¡Pcro,  mujer!... 

(Mirando  al  cielo  y  en  tono  suplicante.)  (¡Virgen 

Santa!) 

(A  Emilio,  invitándole  á  entrar  en  el  gabinete.)  No 


(Acercándose  á  la  puerta  del  gabinete  y  quitándose  el 
roa.)  ¿Dan  iistés  su  premiso? 
A...  delante.  (Con  miedo.) 

(Entra.;  Güenus  uochcs.  ¿Cómo  están  ustés? 
Yo,  güeno;  gracias.  Fus...  (Yo  lo  digo  too.) 
Ustés  desimulen;  pero  es  el  caso  (/  hi  vento 
endenantes  á  vesitar  á  la  Mercedes;  que  lle- 
garon ustés  enseguidica;  que  tuve  reparo  de 
que  me  pescaran  infia guante;...  y  que  ya  ni' 
han  pescau. 


f 
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FERN.  (Respirando  fuerte.)  ¡Ay!  Bueno,  hombre,  bueno! 

MERC.  (Pobrecillo!) 

CON.  (Serenándose.)  De  veras?  Ay!  Menos  mal! 

MERC.  (A  Conchn  y  Fernando.)  ¿Nos  perdonan  UStedeS? 

FERN.  Sí,  mujer,  sí! 

CON.  Perdonados. 

EMIL.  Ande  no  me  perdonan  á  mí,  es  en  el  cuartel. 

Mañana,  m'  afusilan! 

CON.  ,  Por  eso,  no  se  apure  usted.  Yo  le  hablaré  á 
mi  hermano,  el  teniente  Peña,  y  se  arregla- 
rá todo. 

MERC.  ¡Ay!  Gracias,  señorita! 

EMIL.  MuchismaS  gracias!  (Cuchichea  con  Mercedes.) 

CON.  (Mirando  con  recelo  á  Don  Manuel.)  Pero...  ¿y  este 

señor? 
D.  MAN.  ¡Señora!... 

FERN.  (A  Concha.)  Ha  sido  una  confusión.  Ya  te  ex- 

plicaré. 

D.  MAN.        (A  Mercedes.)  Bueno.  Y  tú  ¿no  me  dices... 
MERC.  (Vacilante.)  Sí;  SÍ,  señor...  Ya  le  diré... 

FERN.  (Idem.)  Justo...  Ya  le  diremos  .. 

CON.  (¡Qué  le  tendrán  que  decir?) 

FERN.  (Perplejo.)  (Mecachis!  No  encuentro  modo...) 

MERC.  (Idem.)  (¿Como  explicar  al  señor!...) 
FERN.  (Al  público.)  Señores:  Dadnos  valor 

para  decírselo  todo. 


TELÓN 


EPÍLOGO 


Pecaría  de  injusto  y  de  grosero 
y  fuera  una  conducta  muy  mezquina 
que  me  hiciese  quedar  como  un  cochero, 
si,  dando  á  lo  cortés  contra  una  esquina, 
y  olvidando  que  soy  un  caballero, 
no  expreso  aquí  mi  gratitud  más  fina 
y  mi  afecto  más  puro  y  más  sincero 
á  quienes  en  la  escena  bilbaína 
este  pobre  juguete  me  estrenaron, 
y,  derrochando  gracia,  lo  salvaron. 

A  la  hermosa  Garzón 
la  tocó  el  embolao  de  la  función; 
y,  con  tal  maña  se  lidió  al  nioruclio, 
que  su  labor  me  satisfizo  mucho. 

Con  el  trapo  en  la  mano,  á  D.^  Adela, 
ni  el  Maura  más  marrajo  se  le  cuela.  (1) 

¡Qué  discreta  y  qué  mona 
estuvo  en  su  papel  Conchita  Olona! 

La  linda  actriz  desempeñó  su  parte 
/    con  elegancia  y  arte, 

y  dió  prueba,  en  tan  crítico  momento, 
de  belleza,  de  gracia  y  de  talento. 

Mercedes  Orejón,  fué  la  «criada» 
más  viva  y  más  salada 
que  el  más  chinche  escritor  soñar  pudiese, 
y  no  me  choca  nada 
que  todo  el  que  la  viese, 
elogiara  su  garbo  y  la  aplaudiese. 


(1)   Donde  dice  Mfmra,  léase  Miura.  (¡Estos  cajistas...!) 


A  Fernando  Venegas 
le  arreglé  su  papel  «á  la  medida»; 
y,  que  no  anduve  en  el  arreglo  á  ciegas,, 
lo  demostró  enseguida 
el  arte  primoroso 
con  que  supo  dar  vida 
al  tipo  de  marido  empalagoso. 

En  el  sorche  tozudo, 
estuvo  Emilio  Córdoba  «pipudo». 
Me  paicia  talmente  aragonés 
dende  el  propio  tozuelo  hasta  los  pies, 
y,  como  es  un  artista  de  los  buenos, 
hizo  morir  de  risa  á  «los  morenos». 

De  Manolo  Balmaña,  nada  digo. 
Ya  vá  su  nombre  al  frente  de  esta  obra^ 
y  ello  dice  de  sobra 
cómo  estuvo  en  las  tablas  el  amigo. 

Por  su  comportamiento  le  bendigo, 
y  ojalá  que  le  halague 
tal  manifestación,  porque  es  sincera. 

Basta  añadir,  aunque  esto  le  empalague,, 
que  la  ovación  primera 
fué  arrancada  por  él.  ¡Dios  se  lo  pague! 

Y  voy  á  terminar  estos  renglones 
dejando  dividida 
mi  gratitud  profunda  en  seis  raciones, 
para  que  las  repartan  enseguida 
entre  los  seis  simpáticos  histriones 
que  este  pobre  juguete  me  estrenaron 
y,  derrochando  gracia,  lo  salvaron. 


FIN. 


03Rf\5  DEL  n\5nO  AUTOR 


El  Candidato.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Después  de  la  boda-— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Porquerías.- Versos  aromáticos,  por  Fulanito  Mengánez 
de  Zutano. 

Riendo  y  llorando.— Poesías.  (En  prensa). 

Roxana.— Vals  para  piano.  (Casa  Dotésio). 
Chueca.— Paso-doble  para  banda. 


